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Presentación
Desde la política educativa nacional se han orientado esfuerzos importantes 
para elevar la calidad educativa de todos los niños y niñas colombianos, 
promover el desarrollo de acciones pedagógicas significativas y de alto 
nivel académico para que los estudiantes del país sean competentes para 
desempeñarse efectivamente en todos los campos de vida personal y 
social. Es así como en el ejercicio de su misión y en coherencia con estos 
lineamientos del Ministerio de Educación Nacional -MEN-, el Instituto 
Nacional para Sordos -INSOR- tiene como propósito generar y difundir 
los criterios y condiciones de una educación pertinente e inclusiva para 
la población sorda, que respete y valore la singularidad y diversidad de 
este colectivo y la repercusión de estas particularidades en los procesos y 
prácticas pedagógicas dirigidas a la formación de estos niños y jóvenes 
como personas competentes desde la perspectiva de la educación formal. 

Bajo esta mirada, el Proyecto Educativo Bilingüe y Bicultural del INSOR 
-PEBBI-, como centro piloto de investigación educativa aplicada para la 
generación de orientaciones pedagógicas en el marco de la Educación 
Bilingüe y Bicultural para Sordos, fue el escenario ideal para el desarrollo 
del proyecto de investigación denominado: “Diseño, implementación y 
evaluación de estrategias pedagógicas y didácticas para la promoción 
y desarrollo de competencias del lenguaje, científicas y ciudadanas–
laborales, en estudiantes sordos de preescolar y básica primaria, en 
contextos de educación bilingüe y bicultural para sordos”. 

Este proceso investigativo tuvo como objetivo central identificar los 
componentes conceptuales, pedagógicos y didácticos para la estructuración 
de un conjunto de estrategias dirigidas a los actores educativos (directivos, 
docentes, modelos lingüísticos, padres y estudiantes sordos), que 
generaran entornos pertinentes para contribuir al desarrollo de los tipos 
de competencias mencionadas. Además, la intención de estas estrategias 
es proponer un escenario de diálogo e interlocución con los lineamientos 
dados para la población en general que permita comprender, por las 
diferentes instancias educativas, que los niños y jóvenes sordos cuentan 
con todo el potencial para alcanzar el desarrollo de los estándares 
esperados para la educación formal, siempre y cuando se reconozca su 
singularidad, los procesos y caminos particulares que se necesitan para 
alcanzar este propósito, además de las estrategias que permiten promover 
competencias particulares para esta población, necesarias para lograr un 
pleno ejercicio ciudadano en el entendido de que son una comunidad 
lingüística particular en nuestro país.
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Como resultado de este proceso investigativo adelantado durante cuatro 
años con docentes, modelos lingüísticos, padres y estudiantes sordos de 
preescolar y básica primaria, se identificó una serie de estrategias, con 
todos sus componentes, que abordan de manera integral y articulada las 
competencias del lenguaje, científicas, ciudadanas y laborales en este 
nivel educativo. Estas estrategias fueron diseñadas, implementadas y 
evaluadas en su efectividad en el escenario real de la escuela por parte de 
los mismos actores educativos en asocio con el grupo de investigación en 
pedagogía y didáctica, de la subdirección de investigación y desarrollo del 
INSOR, logrando procesos de altísima calidad en el grupo de estudiantes 
que participaron en este proceso educativo e investigativo.

El conjunto de estrategias pedagógicas y didácticas diseñadas fueron 
objeto de una serie de elaboraciones con el fin de realizar su difusión en 
el territorio nacional, con la intención de que sean replicadas o adecuadas 
de acuerdo con las particularidades y necesidades del contexto territorial 
y de las propuestas educativas existentes, o incluso servir de modelo para 
el surgimiento de otras estrategias dentro del interior de las instituciones 
del país. 

Este capital de conocimiento se presenta a través de un conjunto de 
documentos escritos y virtuales que se constituyen en la guía teórica y 
práctica para la comprensión tanto del proceso investigativo como de 
las estrategias y de los posibles caminos para su implementación, dando 
continuidad a la serie de documentos y materiales que ha publicado el 
INSOR en el contexto de la educación bilingüe. Al principio, se exponen los 
referentes conceptuales, base de la formación de los actores educativos 
que se presentan en tres documentos en los que se abordan el proceso 
investigativo, los lineamientos para el desarrollo de competencias en 
estudiantes sordos y las orientaciones para evaluar las competencias 
en esta población, para luego tratar de manera contextualizada y 
fundamentada a cada documento.

En el presente documento se presentan planteamientos, resultado de la 
reflexión investigativa, que se consideran necesarios en el desarrollo de 
las prácticas pedagógicas con la población sorda con el propósito de 
desarrollar y promover competencias en los estudiantes. Por esta razón se 
denomina Lineamientos para el desarrollo de competencias de estudiantes 
sordos a la serie de orientaciones epistemológicas, pedagógicas y 
didácticas planteadas aquí para el desarrollo de los procesos formativos 
de la población sorda.
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Del mismo modo, este documento pretende ser un punto de reflexión 
que permita a los docentes tener un punto de referencia para el análisis, 
transformación o cualificación de las prácticas que se privilegian con la 
población sorda, en relación con las exigencias de la educación formal y 
los modelos curriculares por años y por grados. 
 

Rubiela Alvarez Castaño 
Directora General 

INSOR
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El conjunto de disposiciones, capacidades, habilidades, 
conocimientos, aptitudes y actitudes que posee el 
estudiante para la participación e interacción de 
manera eficaz en una determinada situación, es lo que 
se denomina competencia.
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Las competencias en los estudiantes
Durante el ciclo de la vida, todo individuo se ve enfrentado a diversas 
situaciones, ambientes o contextos que lo obligan a actuar, o a 
desenvolverse de una determinada manera que resulte coherente con 
las características y condiciones que ofrece el medio, como por ejemplo: 
jugar; esta acción exige que el individuo, comunique, establezca, 
comprenda, aplique, negocie e incluso rompa las reglas (formas de 
actuar en el contexto de juego) para conseguir una victoria individual o 
colectiva. 

Sin embargo, no todas las situaciones exigen el mismo tipo de acciones 
o tareas, ni el mismo nivel de complejidad en el actuar de las personas. 
Algunas situaciones cotidianas no demandan mayores esfuerzos en la 
participación de un sujeto promedio1 en estos ambientes, como por ejemplo 
bañarse, vestirse, alimentarse; por el contrario, existen otras situaciones 
que ofrecen retos y demandas específicas para que una persona pueda 
lograr una participación adecuada y pertinente en contextos específicos 
que implican un mayor nivel de complejidad. Un ejemplo de este último 
caso es poder plantear y resolver problemas. 

En particular, cada situación o contexto que enfrenta un individuo le exige 
cierto tipo de actuaciones, desempeños, conductas o comportamientos 
coherentes con los retos y condiciones cognitivas, metodológicas, 
comunicativas o físicas presentes en dichas situaciones, más aún si éstas 
son novedosas o desconocidas para él. Dichos desempeños se evidencian 
a partir de lo que los individuos dicen, hacen, producen, experimentan, 
representan, juegan, entre otros, al interior de la situación, y se 
perfeccionan a partir del desarrollo integral del sujeto y/o de la cantidad 
y calidad de experiencias que se tengan en un determinado contexto.

Es así como desde la primera infancia los niños se enfrentan a situaciones 
novedosas de tipo social, cultural, lingüístico, tecnológico, escolar, etc. 
logrando ciertos desempeños en cada una de ellas. Es común, por 
ejemplo, que el niño a temprana edad, en su casa, tome el control 
remoto del televisor e intente encenderlo, y luego de varios intentos, grite 
en busca de la cooperación del otro. En este sencillo caso es posible 
reconocer que para encender el televisor, el niño tomó el control remoto 
y apuntó al televisor, interacción que quizás surge de una observación 

1. Se hace referencia a una persona que cuenta con un desarrollo integral (motriz, cognitivo, comunicativo, socio afectivo, 
etc.) acorde a su edad y sin ninguna alteración a causa de aspectos ambientales, físicos o de salud.
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previa (experiencias o conocimientos) que le permitió establecer una 
relación de causa–consecuencia entre el mando y la televisión; del mismo 
modo interactúa con otros, donde un grito, una mueca y un señalamiento 
al aparato es información suficiente para que el interlocutor comprenda 
el mensaje y satisfaga las peticiones del infante. Entonces, bien sea por 
el uso del control remoto o por la interacción con un interlocutor, el niño 
tuvo experiencias y desempeños que le permitieron encender la televisión. 

A su vez, estos desempeños que son rasgos visibles, manifiestos, indican 
o demuestran algo frente a los procesos de desarrollo que va cursando el 
niño y frente a las actitudes y aptitudes, que ocurren en él. Por ejemplo, 
cuando el niño señala con el control remoto al televisor, se evidencia 
un saber basado en la experiencia que le sugiere una acción sobre una 
herramienta (control remoto) para obtener un resultado o beneficio (ver 
televisión); conocimiento que se sofisticará en la medida que se reconozcan 
más elementos del contexto o se exploren otras situaciones. 

Por lo anterior, es posible afirmar que, si el individuo manifiesta desempeños 
adecuados y pertinentes a una determinada situación, entonces éste posee 
un conjunto de saberes, experiencias, habilidades, capacidades, actitudes 
y aptitudes que le posibilitan ese desempeño y a su vez dan cuenta del 
estado de uno o varios procesos de desarrollo. De manera recíproca, si 
una persona posee un conjunto de saberes, habilidades, disposiciones 
y capacidades (físicas, intelectuales, actitudinales), por lo tanto podrá 
desempeñarse de manera coherente y eficaz en una determinada situación. 

Lo anterior significa que el individuo empleará sus conocimientos y 
experiencias previas para comprender lo que ocurre en la situación, 
significar lo que allí acontezca, reconocer aspectos que le resulten familiares 
o desconocidos. De la misma manera, hará uso de las capacidades y 
habilidades que posee para expresar, por medio de diferentes sistemas 
simbólicos, las percepciones, opiniones, ideas, hipótesis o conclusiones 
que surgen en la interacción con el entorno; así como para establecer 
razonamientos de acuerdo al contexto en donde se desenvuelve. Además, 
el individuo dispondrá de conductas o actitudes de afecto, gusto o interés 
que determinan el tipo de participación en el desarrollo de las situaciones. 

Por consiguiente, este conjunto de disposiciones2, capacidades3, 
habilidades4, conocimientos, aptitudes y actitudes necesarias para la 
atención e interacción de manera eficaz en una determinada situación es la 

2. Actitudes y aptitudes presentes en el sujeto que se evidencian y salen a relucir, en un determinado quehacer. 
3. Son las posibilidades para el desarrollo de acciones físicas o mentales del sujeto.
4. Calidad y pericia para desarrollar determinadas acciones.  



12

Ministerio de Educación Nacional • Instituto Nacional para Sordos, INSOR

Lineamientos para el desarrollo de
Competencias en estudiantes sordos

que se denomina competencia. La competencia resulta ser una afirmación 
que habla del sujeto, sus saberes, habilidades, capacidades y desarrollos, 
a partir de las formas de actuar e interactuar en un contexto determinado; 
entre mayor sea la coherencia, pertinencia y eficacia de sus actuaciones, 
mayor será el nivel de competencia; por ejemplo, una persona que deba 
enfrentar el manejo de herramientas tecnológicas, podrá evidenciar si 
tiene un nivel alto de competencia en este contexto entre mejor sea el 
dominio de las mismas, a partir del tipo, cantidad, calidad de aplicaciones 
y usos pertinentes que logre hacer con ellas. 

Además, para hablar ciertamente de competencias es necesario que estos 
desempeños ocurran de manera consistente en diversas situaciones, de 
manera tal que actuar acorde a una situación no sea un asunto casual. Esto 
significa que cuando los sujetos se desenvuelven en diversos contextos de 
manera consistente, evidencian saberes, capacidades o habilidades que 
poseen, es decir, que han desarrollado un cierto nivel de competencia. 
En otras palabras, un saber hacer y un hacer sabiendo soportado en los 
conocimientos que posee el sujeto y en la utilización flexible e inteligente 
de estos en tareas específicas (Torrado, 2000).

Por ejemplo, cuando un niño narra a sus amigos de manera apasionada, 
sobre sus vacaciones, describiendo los sitios en donde estuvo ubicándolos 
en un determinado espacio, las personas que conoció y lo que ellas 
realizan, los animales y objetos encontrados, las experiencias vividas y el 
tipo de actividades que se desarrollan en esos lugares, está evidenciando 
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desempeños que dan cuenta de distintos tipos y niveles de desarrollo de 
las competencias, puesto que comunica a sus amigos lo vivido en otro 
lugar; de igual forma expresa ideas y sensaciones, describe personas, 
objetos, lugares, en forma detallada, narrando de manera secuencial los 
eventos, entre otros desempeños5.

Estos mismos desempeños brindan información sobre los saberes o 
experiencias ganadas, las habilidades para comunicar y adecuar el 
discurso a sus interlocutores, las capacidades para relacionar objetos, 
lugares, personajes y características. En síntesis, a partir del ejemplo, se 
podría afirmar que este niño demuestra competencias comunicativas o 
del lenguaje, en tanto que narra, explica, describe de manera secuencial, 
clara y con una intención comunicativa a sus interlocutores lo ocurrido 
en las vacaciones; del mismo modo, hay evidencia de competencias 
científicas cuando expresa relaciones temporales y espaciales, explica las 
características biológicas, físicas, geográficas de los lugares o seres vistos 
en las vacaciones. 

5. Dichos desempeños son reportados como sub-procesos en los Estándares de Básicos de Competencias del Lenguaje 
(M.E.N., 2006a) y son las manifestaciones de lo que el estándar de competencias exige para un determinado conjunto de 
grados.
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El papel de la escuela en el desarrollo de competencias 

Es posible desarrollar y promover competencias en el contexto escolar, 
ya que allí el estudiante se enfrenta a situaciones académicas, sociales 
culturales, lúdicas y recreativas, que le obligan a actuar e interactuar de 
manera coherente con cada una de ellas.  Gran parte de esas situaciones 
vividas por los estudiantes son propuestas por los docentes en el desarrollo 
de sus actividades de clase, para la construcción del conocimiento y 
desarrollo del pensamiento. 

Sin embargo, la planeación, aplicación y evaluación de actividades, 
experiencias o situaciones que conduzcan al desarrollo de competencias, 
supone para los docentes un ejercicio pedagógico direccionado hacia tal 
propósito, dado que sí se proponen actividades de clase exclusivamente 
expositivas, los desempeños de los estudiantes estarán restringidos a la 
atención del discurso del docente, o si las evaluaciones están completamente 
mediadas por el registro escrito de los estudiantes, los desempeños de 
ellos estarán centrados en el tipo de respuestas a las preguntas o ejercicios 
propuestos. El que el estudiante atienda el discurso del docente o diligencie 
formatos escritos pueden ser vistos como desempeños limitados a ciertas 
conductas y habilidades de comportamiento o escriturales, que no 
demuestran los reales dominios, saberes, habilidades o capacidades que 
poseen los estudiantes, por tanto sus competencias requieren ser tambien 
apreciables en la calidad de sus repuestas verbales o en la acción sobre el 
objeto de conocimiento. 

Por el contrario, si se diversifican las actividades, situaciones o ambientes 
de aprendizaje, entonces se ampliará la posibilidad de potenciar el número 
y calidad de los desempeños de los estudiantes; por tanto se desarrollan, 
potencian, promueven y se complejizan las competencias, para interactuar 
de manera adecuada y eficaz en la situación. Actividades escolares como 
las salidas pedagógicas, los diseños de ambientes, las experiencias 
significativas son algunos ejemplos de propuestas que privilegian 
acceder a contextos en donde es posible reconocer múltiples acciones e 
interacciones de los estudiantes con los objetos de conocimiento presentes 
en dichos espacios; es decir si se asumen como experiencias direccionadas 
para la construcción de conocimiento y no como una visita pasiva a 
estos espacios. La visita a la granja puede ser una experiencia, cuyas 
actividades promueven la observación e identificación de características 
físicas sobre los animales que allí se encuentran, permitiéndole al niño 
la comparación y clasificación de las distintas especies, la formulación 
de preguntas e hipótesis sobre las diversas características que observa 
en los animales; cuantificar o clasificar especies, así como, el evocar 
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experiencias relacionadas con los animales, expresar lo que conoce sobre 
ellos, comentar o debatir con sus compañeros y profesores sobre la utilidad 
de las animales de la granja, entre otros. 

Luego en las actividades de aula, es posible retomar la misma experiencia, 
exigiendo desempeños a los estudiantes ligados con la narración de 
anécdotas, experiencias, explicaciones, argumentaciones o proyecciones, 
sin la presencia directa de los ambientes, sujetos y objetos vistos en la 
granja; potenciando niveles de competencia de acuerdo a los recursos 
o representaciones utilizadas para comunicar sus ideas, hipótesis, 
conclusiones, sensaciones y percepciones.  

Así mismo, estos ambientes, situaciones o actividades que promueven 
competencias en la escuela, tienen como condición, permitir al docente leer 
e interpretar los desempeños de los estudiantes, donde dicha interpretación 
estará sobre los conocimientos y sus usos, las habilidades que poseen, las 
capacidades y sus desarrollos y las disposiciones que éste posee frente a 
las situaciones, es decir, su nivel de competencia. Por ejemplo, en la salida 
pedagógica, cuando el estudiante formula preguntas e hipótesis sobre las 
diversas características que observa en los animales, podría evidenciar 
su competencia para “producir textos orales que responden a un 
propósito comunicativo6”, cuya manifestación está en la organización 
y selección de unas ideas y un repertorio léxico que debe usar para poder 
comunicar todo lo que quiere expresar.

6. Esto es el enunciado identificador que se formula para los estándares básicos de competencia del lenguaje (MEN, 2006) 
en los grados de primero a tercero. 
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Esta lectura e interpretación de los desempeños, por parte de los docentes, 
es la base sobre la que se desarrolla la evaluación de competencias, 
siendo ésta un ejercicio que demanda la observación continua sobre los 
estudiantes, reconociendo lo que hacen y las trasformaciones de dichas 
acciones, para traducirlos en niveles de competencia de acuerdo al 
progreso en los procesos involucrados en los campos de formación. En 
otras palabras, cuando el docente es capaz de reconocer y valorar el 
estado y los desarrollos de los conocimientos, habilidades, actitudes, y 
disposiciones socio-afectivas y psicomotoras del estudiante, a partir de los 
desempeños de los estudiantes, está generando un proceso de evaluación 
por competencias. 

Dicha observación no puede restringirse a las pruebas verbales (escritas 
u orales), pues muchos de los saberes, capacidades o habilidades no 
son capturables en este tipo de pruebas, sino que es en las diferentes 
situaciones, en donde el niño, produce, construye, interpreta, expresa, 
representa, argumenta, explica, propone, valida sus saberes, habilidades 
y capacidades. Es posible que el estudiante logre plasmar de forma 
limitada lo que piensa en un texto, dadas las complejidades que tienen 
las producciones orales o escritas, pero aquello que sabe es posible de 
manifestarse a través de actos más directos o concretos como la aplicación 
del conocimiento en la elaboración de un algo, en la conversación entre 
compañeros, o en la representación a partir de otros lenguajes; solo por 
citar algunos ejemplos. 

Esta última consideración cobra mayor relevancia para los estudiantes 
menores que recién ingresan al contexto escolar, ya que en este punto 
recién comienza la formalización de la lengua oral y se inicia el proceso de 
aprendizaje de la lengua escrita; lo que implica que la evaluación centre su 
atención en las actuaciones en diversos contextos, antes de poder verla en 
las producciones escritas. En este momento de la escolaridad, la mirada 
se centra en lo que hacen o producen los estudiantes y progresivamente 
al avanzar en la escolaridad el foco de observación además de estas 
manifestaciones, se inclinará por lo que dicen. Lo anteriormente expuesto 
no significa que no se otorgue valor a las competencias relacionadas 
con la producción de textos escritos, sino que se tenga en cuenta que no 
es el único medio posible para evaluar y como tal es necesario respetar 
el tiempo y los procesos de desarrollo de la lengua escrita dentro del 
proceso educativo del estudiante. 

Además, de este conjunto de observaciones y lecturas sobre las actuaciones 
de los estudiantes, resulta necesario para el proceso de promoción y 
evaluación de competencias incorporar referentes teóricos que describen 
procesos disciplinares o de desarrollo humano (en las diferentes áreas 
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del conocimiento), de tal manera que permitan comprender los procesos 
que cursan los estudiantes7  y determinar en qué estado de desarrollo se 
encuentra cada una de las competencias. 

Estos referentes8 están constituidos por el conjunto de conocimientos 
que desde cada una de las disciplinas han establecido posibles rutas 
hipotéticas para el curso de los procesos de construcción de conocimiento 
y desarrollo de pensamiento por las que en una situación ideal debería 
pasar un estudiante. Este conjunto de saberes disciplinares se ha puesto al 
servicio de la pedagogía para comprender la lógica interna de las formas 
cómo los sujetos construyen diversos tipos de pensamiento, tales como el 
científico, el social, el lógico matemático, el estético, entre otros. En síntesis, 
conocer sobre el desarrollo humano y sus procesos es fundamental, para 
la evaluación de competencias.

Aunado a esto, dichos referentes teóricos permiten contrastar los 
desempeños observados con lo esperado teóricamente identificando 
el nivel de progreso del estudiante en la construcción y desarrollo de 
pensamiento. Un ejemplo de ello podría ser valorar el desempeño de 
dos estudiantes frente a la cuantificación de una colección pequeña de 
elementos, uno de los estudiantes toma elemento a elemento, los va 
separando y simultáneamente va expresando el nombre del numeral; 
por otra parte, el segundo estudiante observa los elementos y de un solo 
golpe de vista establece y expresa la cantidad de los elementos. Estos 
desempeños contrastados con la teoría permiten establecer que si bien 
los dos están en el proceso de cuantificación (cuántos hay), uno de ellos 
determina el cardinal de la colección a partir de la subitización9 de la 
colección de elementos, mientras que el otro estudiante está en un momento 
del proceso en que requiere establecer una correspondencia uno a uno, 
recitando la secuencia numérica y estableciendo como cardinal el último 
número recitado. 

Por lo anterior, es condición de los docentes estar atentos y valorar cada 
uno de los desempeños de los estudiantes tanto en tareas planificadas 
pedagógicamente como en otro tipo de situaciones no planificadas 
(descansos, salidas, conversaciones de diferentes tópicos, etc.), así mismo 
tener conocimiento sobre los fundamentos teóricos sobre los que soporta 
los campos de conocimiento y las competencias que está promoviendo 

7. Esta comprensión de los procesos esta sobre la base de la contrastación entre los las actuaciones de los estudiantes y los 
supuestos teóricos que muestran un ruta ideal de un determinado proceso de desarrollo; en la explicación del por qué se 
está en un determinado nivel de desarrollo, en la orientación sobre cuáles son las siguientes actuaciones que se espera del 
estudiante, entre otros. 
8. Estos referentes están constituidos por lineamientos curriculares, orientaciones ministeriales, teorías y desarrollos 
disciplinares, teorías sobre procesos de desarrollo del pensamiento, enfoques pedagógicos, entre otros. 
9.  Hallar la cantidad de una colección pequeña a partir de un golpe visual, gracias a la disposición que poseen los elementos 
de dicha colección 
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al interior de los contextos de clase. Esto como base para evaluar 
consistentemente los estudiantes y determinar las acciones pedagógicas 
que sean pertinentes para potenciar competencias, cada vez más 
complejas, pero siempre respetando los procesos de desarrollo de los 
mismos.

Las competencias – Los estándares en la escuela colombiana

El planteamiento en torno a orientar las acciones educativas en nuestro 
país hacia el propósito de que los estudiantes colombianos, sin restricción 
alguna, logren ser competentes en campos de conocimiento claves para 
el desarrollo integral de los mismos y la participación social, surge entre 
otros, como una respuesta al cuestionamiento que históricamente se 
ha hecho a los modelos tradicionales de educación que relevaban la 
mecanización y el paso estricto por una serie de contenidos programados 
grado a grado, constituyéndose en modelos que no potenciaban que los 
sujetos alcanzaran una real comprensión, construcción y aplicación de 
conocimientos sólidos que les posibilitará desempeñarse exitosamente 
en las diferentes situaciones de la vida, con base en lo apropiado en la 
escuela. 

Esta postura del trabajo por competencias está sustentada en diversas 
experiencias y posturas teóricas que argumentan la pertinencia de esta 
forma de orientar la educación y aporte al mejoramiento de la calidad 
educativa en tanto los propósitos de formación no están centrados 
únicamente en el rendimiento académico, sino que orientan el acceso 
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al conocimiento en función de la vida, de la pertinencia para enfrentar 
situaciones y resolver problemas y de la efectividad en la participación social 
de los sujetos, además de promover una forma particular de ser docente 
que invita a la innovación y a la creación permanente de situaciones y 
experiencias creativas y diversas de acuerdo a las condiciones del contexto 
y las particularidades de los procesos de los estudiantes.

Es así que el Ministerio de Educación Nacional -MEN- ha venido publicando 
y documentando esta postura a través de diversos materiales y documentos 
como es el caso de la guía de los estándares básicos de competencias en 
donde se plasma una serie de parámetros en torno a lo que se espera que 
todo estudiante colombiano debe alcanzar en términos de competencias, 
es decir lo que debe conocer y las aplicaciones de este conocimiento 
(saber y saber hacer) en diferentes momentos del proceso por su tránsito 
en la escuela. Estos documentos se constituyen en un referente para la 
evaluación externa e interna, pero no son la evaluación en sí misma, pues 
justo a lo que se convoca con este planteamiento es que los docentes e 
instituciones educativas establezcan sus procesos y metas por alcanzar 
de acuerdo a las particularidades y diversidad poblacional, desde una 
perspectiva de autonomía institucional y mejoramiento continuo que nos 
permita llegar, por diferentes vías, al alcance de la calidad educativa 
esperada.

Por los señalamientos antes mencionados y dado que el MEN plantea 
que “es competencia de las instituciones educativas elaborar y poner en 
práctica un Proyecto Educativo Institucional que responda a situaciones 
específicas de la comunidad local (M.E.N. 2006a)” y que en la Ley 
General de Educación se da “(… ) autonomía a las instituciones para 
organizar y adaptar las áreas obligatorias, introducir asignaturas 
optativas, adoptar métodos de enseñanza y organizar actividades 
formativas; igualmente, para establecer un plan de estudios particular 
que determine los objetivos por niveles, grados y áreas, la metodología, 
la distribución del tiempo y los criterios de evaluación y administración, 
dentro de los lineamientos que establezca el Ministerio de Educación 
Nacional (Ley general de educación)”; el INSOR adelantó un exhaustivo 
proceso de investigación durante cuatro años en este campo. El objeto 
de esta investigación, entre otros, fue el de identificar y /o sustentar los 
aspectos, condiciones y / o particularidades de la población sorda que es 
pertinente tener en cuenta para que las Instituciones Educativas puedan 
adelantar esta disposición expresada por el MEN y la Ley General y de 
esta manera fortalecer los proyectos educativos cimentando el camino 
para que los estudiantes sordos alcancen las competencias en el marco de 
la educación formal, pero siempre en coherencia con sus características y 
potencialidades.
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En adelante se exponen en primera instancia, los aspectos que producto 
del camino investigativo adelantado en el proyecto educativo bilingüe y 
bicultural del INSOR -PEBBI- se consideran fundamentales y transversales 
para la promoción y desarrollo de competencias del lenguajes científicas 
ciudadanas y laborales a lo largo de todo el proceso educativo de los 
niños y jóvenes sordos, y que a su vez resultaron centrales en la formación 
de los actores educativos particularmente docentes y modelos lingüísticos 
como base para la comprensión y reflexión pedagógica que amerita este 
reto frente a la comunidad sorda en el marco de la educación formal. En 
segundo lugar y luego de la comprensión de estos elementos transversales, 
será posible adentrarse en el análisis particular de cada uno de los tipos 
de competencias para el caso de la educación de los sordos.

El estudiante sordo y las competencias

Como todos los niños, los niños sordos en su primera infancia cuentan 
con todas las posibilidades para interactuar con el entorno, los sujetos y 
los objetos que en él habitan, realizando primordialmente exploraciones 
sensoriales que les permiten ir configurando ideas acerca del mundo. 
Sin embargo, cuando los niños sordos no cuentan con las condiciones 
para adquirir su primera lengua de forma natural y en entornos genuinos 
de comunicación, estas posibilidades de interacción con el mundo 
se restringen significativamente dado que se obstaculiza la opción de 
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nombrar, significar y representar las experiencias y los objetos y sujetos 
presentes en ellas.

En el marco del trabajo pedagógico adelantado en el PEBBI, se constató 
como esta situación de restricción es bastante común puesto que las 
familias de los estudiantes por lo general están constituidas por personas 
oyentes, quienes usan una lengua de carácter auditivo vocal, la que 
por obvias razones resulta inaccesible de manera natural a estos niños. 
Este hecho implica que transcurra un tiempo importante y crítico en el 
desarrollo de los niños sordos en los que la imposibilidad de acceder a 
una primera lengua y por tanto de procesos completos de socialización 
primaria; incide de manera importante en la consolidación y desarrollo de 
las competencias que se desarrollan en los primeros cinco años de vida y 
que son el fundamento de los posteriores aprendizajes escolares10. 

No obstante, pese a esta importante restricción, los niños sordos 
poseen todas las capacidades y potencialidades para el desarrollo de los 
procesos, habilidades y conocimientos que subyacen al alcance de las 
competencias básicas. Estos desarrollos son posibles en la medida que 
se tenga la posibilidad de acceso y desarrollo de una primera lengua de 
manera natural que privilegie los canales que no presentan restricción 
para estos niños, como lo es la lengua de señas, en tanto es una lengua 
que está constituida por procesos de expresión y producción de carácter 
viso gestual y debe constituirse para los proyectos educativos de carácter 
bilingüe y bicultural en una de los primeros frentes de trabajo a considerar 
con respecto al desarrollo de competencias.

Para que este acceso a la lengua sea posible, se requiere que los niños 
sordos estén expuestos desde muy temprana edad a entornos de atención 
que tengan en cuenta la participación de hablantes nativos de la lengua 
de señas, quienes propician interacciones basadas en diversas y genuinas 
experiencias de socialización, comunicación, construcción y expresión de 
mundo, como base para el desarrollo integral de los niños en la primera 
infancia.

Desafortunadamente, la existencia y consolidación de propuestas de 
atención temprana a niños sordos no se ha logrado materializar en 
nuestro contexto nacional, lo que implica que la posibilidad de acceso de 
los mismos a la primera lengua sólo sea viable en las escuelas que cuentan 
con las condiciones socio-lingüísticas y educativas para la formación 

10. Cabe anotar que los niños sordos que desarrollan una primera lengua de manera natural y oportuna no presentan ningún 
tipo diferencia en el proceso de desarrollo de sus competencias básicas. 
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bilingüe de los sordos. Lo anterior implica que los niños llegan a la escuela 
para sordos con un proceso tardío de adquisición de la primera lengua 
y por tanto del desarrollo del lenguaje, situación que se complejiza dado 
que actualmente, este primer ingreso a la escuela ocurre en diferentes 
momentos de la vida de los sujetos, es decir, estudiantes que ingresan 
desde los 5 hasta los 17 o más años de edad, sin dicha lengua, a procesos 
de escolarización en básica primaria, lo que de hecho es una situación 
singular que marca una notable diferencia frente a las condiciones de 
ingreso a la escuela con respecto con que cuenta un niño sordo respecto 
a uno oyente.

Por ello se requiere que el contexto escolar y sus actores comprendan en 
su real dimensión, las implicaciones que tiene para el estudiante sordo 
y para los procesos que implican el desarrollo de las competencias del 
lenguaje, científica y ciudadanas, este acceso tardío a la lengua de señas. 
En coherencia con esta comprensión es necesario generar las condiciones 
pedagógicas, lingüísticas, sociales, académicas, culturales y afectivas 
requeridas para la superación de estos procesos iniciales de desarrollo 
humano. De este modo, cursar los procesos particulares de desarrollo de 
lenguaje, de comprensión y producción de una primera lengua y potenciar 
los procesos necesarios para recuperar los vacíos en los aprendizajes de 
la primera infancia y de acuerdo a estos ritmos de desarrollo, tiempos y 
condiciones de ingreso a la escuela de cada estudiante sordo, promover 
desempeños cada vez más sofisticados que respondan al desarrollo de las 
competencias básicas esperadas en la escuela.
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Estas condiciones tiene que ver específicamente con:

•	 Las oportunidades para la adquisición de la primera lengua, en este 
caso la Lengua de Señas Colombiana - LSC - en el contexto escolar, es 
decir la creación de condiciones lingüísticas y educativas apropiadas 
para lograr un pleno desarrollo bilingüe y bicultural, haciendo viable 
el derecho que tienen los sordos a ser educados en su primera lengua. 

•	 El reconocimiento de la diversidad de historias socio lingüísticas y 
educativas de cada uno de los estudiantes sordos que ingresan a la 
propuesta.

•	 La organización de los propósitos de formación personal y disciplinar 
en coherencia con el hecho de estar adquiriendo simultáneamente la 
primera lengua en el contexto escolar

•	 El diseño de una organización curricular en términos de espacios, 
tiempos y actores coherentes con las características y particularidades 
de la población sorda que ingresan actualmente al sistema educativo11. 

•	 Las oportunidades para el aprendizaje de la lengua que usa la 
mayoría de la sociedad oyente, en este caso el castellano, en su forma 
escrita como una segunda lengua y a los elementos culturales de sus 
hablantes.

•	 La vinculación de procesos que propendan por la identidad personal, 
comunitaria y cultural de los sordos como eje fundamental para la 
constitución de estos sujetos. 

•	 La búsqueda y hallazgo de procesos pedagógicos que sean 
significativos para la definición de la construcción de conocimientos y 
temas culturales que especifiquen el acceso a la información por parte 
de los sordos.

•	 El garantizar el acceso, la permanencia en el sistema con sólidos 
procesos de formación que permitan su promoción y éxito hacia mayores 
niveles educativos y oportunidades de desarrollo y optimización de las 
competencias laborales.

•	 Promover procesos de formación, cualificación y actualización de la 
comunidad educativa, frente a las particularidades de la educación 
para sordos y su articulación con la promoción y valoración de las 
competencias. 

•	 El generar las acciones para promover la paulatina transformación de 
la representación social que prevalece sobre las personas sordas y la 

11. Ver en mayor detalle las condiciones de propuestas educativas pertinentes con las particularidades de la población sorda 
en: Educación Bilingüe Bicultural para Sordos – Etapa Escolar – Orientaciones Pedagógicas. MEN – INSOR. 
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sordera dentro de la comunidad educativa, así como en la comunidad 
en general, con el propósito de lograr una justa valoración de las 
potencialidades, desarrollos y proyecciones de los estudiantes sordos y 
romper el círculo de bajas expectativas.

•	 La orientación pertinente a los padres y familiares en el proceso 
formativo de los educandos sordos.

Bajo estas condiciones será posible que los estudiantes sordos alcancen 
progresivamente las competencias esperadas para el curso de la educación 
formal, así como, dominar una serie de competencias relacionadas con 
los procesos de desarrollo del lenguaje y socialización primaria que se han 
dado de manera restringida en la primera infancia y sin los cuales no sería 
posible seguir avanzando hacia niveles más complejos de competencia.

Este hecho tendrá importantes incidencias en la organización curricular 
de planes de estudio, tiempos en los que se presupuestan cierto tipo de 
desempeños de los estudiantes y en los procesos de evaluación dado que 
se tendrá un énfasis inicial sobre lo que hacen y producen los estudiantes 
sordos para que progresivamente y a medida que van incorporando 
elementos de la primera lengua se puedan evaluar las competencias 
desde sus producciones orales en LSC. En este sentido es claro que si 
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bien el potencial para el desarrollo de competencias es indiscutible en los 
estudiantes sordos los indicadores de progreso de las mismas y los 
tiempos requeridos para alcanzarlas serán diferentes a los de los 
oyentes e incluso entre los mismos sordos, dadas las ostensibles 
diferencias que hay entre uno y otro al inicio de la escolaridad en 
este momento de la historia educativa colombiana. 

Específicamente, en las actividades de formación académica, social, lingüística, 
cultural y afectiva son los docentes y modelos lingüísticos quienes deberán 
proponer ambientes o situaciones que le permitan a los estudiantes sordos 
desempeñarse pertinentemente de acuerdo a las experiencias obtenidas 
durante su vida, potenciando el desarrollo y adquisición de la primera lengua, 
recuperando y resignificando la construcción de mundo que ha podido elaborar 
el niño sordo previo a su ingreso a la escuela. Esto implica que los docentes 
y los modelos lingüísticos, en el diseño y gestión de situaciones o ambientes 
de aprendizaje, siempre involucren aspectos de interacción comunicativa que 
medien las relaciones al interior de ésta, lo que implica la fuerte y constante 
presencia de contextos y experiencias significativas mediatizadas por la primera 
lengua, la lengua de señas, y / o con la articulación de otros lenguajes para la 
representación y simbolización de los hechos, objetos y acciones presentes en 
la situación. 

Para comprender con más detalle las particularidades de la población sorda 
frente al curso y alcance de cada uno de los tipos de competencia propuestos 
por el MEN, a continuación se presentan los marcos teóricos y los procesos 
particulares que sustentan cada uno de los tipos de competencias que se 
demandan en el sistema educativo específicamente a nivel del lenguaje, lo 
científico, lo ciudadano y laboral, como base para establecer cuáles son los 
puntos de conexión, interferencia o especificidad que se encuentran en el caso 
de los sordos a este respecto y que permitan encontrar salidas pedagógicas 
pertinentes para la educación de esta población sin detrimento de las demandas 
de calidad educativa que promueve el actual sistema educativo nacional.
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Los niños sordos cuentan con todo el potencial lingüístico, 
cognitivo y comunicativo, para el desarrollo del lenguaje; 
siempre y cuando gocen de espacios de interacción 
genuina y natural en una lengua que privilegia el fácil 
acceso a la información y el procesamiento integral de 
las situaciones propias de la vida de un niño, la Lengua 
de Señas Colombiana. 
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Las competencias del lenguaje y el estudiante 
Sordo
Algunos indicios sobre desarrollo del lenguaje

Construir ideas, sentidos o significados sobre las cosas que nos rodean, 
sobre nosotros mismos, sobre realidades fantásticas o no presentes; 
evocar el significado de una vivencia, un sentimiento, o de un aroma; 
trasladar la mente por el tiempo, materializar, dar vida al pensamiento; 
crear o construir conocimientos, comunicar y expresar lo que se siente, 
lo que se percibe o lo que se sabe; representar el mundo, transformarlo; 
crear sistemas de significación, otros lenguajes, dominar una o varias 
lenguas, constituirse como sujetos, son ejemplos de acciones centrales en 
la vida de los seres humanos, y solamente posibles gracias al lenguaje, 
en otras palabras acciones que nos muestran para qué sirve el lenguaje.

En coherencia con lo expuesto, se puede afirmar que el desarrollo integral 
de los niños está íntimamente ligado a la evolución de sus procesos de 
lenguaje y que dicha relación se encuentra presente en todos y cada 
uno de los momentos de su vida; estos procesos se van profundizando y 
perfeccionando a partir de los entornos y posibilidades de interacción con 
que cuenta el sujeto a lo largo de su historia. En este sentido, el desarrollo 
del lenguaje es mucho más que un proceso instrumental y mecánico, pues 
si bien todo niño pasa por una serie de etapas, estos están determinados 
por las experiencias que tiene la opción de vivenciar cotidianamente a 
partir de las interacciones sociales que le provea el entorno. 

Por lo anterior, la construcción de conocimientos sobre el mundo y la 
posibilidad de estructurarlo y expresarlo a través de la lengua y otros 
lenguajes, dependen del número y la pertinencia de las experiencias 
e interacciones sociales que se promuevan desde ellas entre el niño, 
adultos y pares. Estas experiencias están determinadas además, por las 
características y sellos culturales de los entornos en donde se desenvuelva 
el niño, ya que toda experiencia siempre estará inscrita en una cultura 
determinada, lo que constata cómo con el lenguaje se aprehenden los 
rasgos y formas de significación y valoración del mundo que les son 
propias y particulares a los diferentes grupos humanos. 
 
Al respecto Halliday (1986) plantea que la construcción de conocimientos 
sobre el mundo (construcción de significados) es un factor determinante 
en los inicios del lenguaje infantil y que los procesos interactivos son 
los que explican este desarrollo del lenguaje, o sea, los procesos de 
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simbolización y expresión del mundo. Es decir que la construcción de 
significados y el proceso netamente interactivo constituyen los dos pilares 
en que se sustenta esta teoría, por lo que este autor concluye que las 
condiciones en que aprendemos la lengua, en gran medida están 
determinados culturalmente. 

La adquisición de la lengua: Evidencia tangible del desarrollo 
del lenguaje

Específicamente, el lenguaje se manifiesta, de forma concreta, como 
capacidad de simbolización del mundo propia de la especie humana, 
fundamentada por la adquisición y el dominio de un código lingüístico 
compartido con un grupo social y cultural determinado al que llamamos 
lengua.

Los niños12 inician este tránsito por el mundo del lenguaje en interacción 
con su entorno, proceso desde el cual fácilmente se pueden observar 
comportamientos que denotan el estado y desarrollo del mismo y por tanto 
de cómo se va construyendo el pensamiento. Es así como en un momento 
inicial los niños configuran los vínculos con el medio reconociendo lo que 

12. Todos aquellos niños que cuentan con las condiciones para adquirir naturalmente la lengua materna en el seno de su 
hogar dado que comparten un código que no cuenta con restricciones de acceso ni físico ni cultural; es decir niños oyentes, 
niños sordos hijos de padres sordos usuarios de la LSC, niños indígenas, entre otros.	
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existe a su alrededor y las reacciones que el mismo provoca con sus 
manifestaciones comunicativas más básicas como son el gorjeo, el llanto 
y el balbuceo hasta llegar a las primeras construcciones simbólicas de la 
realidad, o sea a los primeros signos lingüísticos como son las palabras o 
expresiones que intentan representar los referentes propios del ambiente 
físico y de la conducta de los adultos.

Esto ocurre porque hay adultos alrededor, responsables de otorgar sentido 
y significado a estas primeras interacciones comunicativas, por ejemplo, 
si el niño produce un determinado sonido el cual puede ser tierno o 
enérgico, el adulto reacciona inmediatamente conversando con él como 
un interlocutor genuino, es decir un adulto que parte de la base de que 
el niño comprende lo que le va a comunicar y confía en su capacidad 
comunicativa. Frente a las expresiones referidas en el ejemplo, el adulto 
puede responderle ante una expresión tierna, con frases como “sí,… yo 
también te amo”, “quien es el más precioso,… sí tú eres el más hermoso”; 
expresiones que a su vez son acompañadas de gestos, sonidos, contactos 
o tonalidades pertinentes frente a la interacción con un bebe, y a partir 
de allí continuar una conversación legítima donde el mismo adulto se 
pregunta y se contesta y el niño participa con sus sonidos y expresiones. 
O por el contrario, ante un gesto enérgico o fuerte el adulto podrá 
responder algo así como: “¿por qué estás bravito bebe?”, o, “¿qué quiere 
el niño?,... tiene hambre” y seguir la misma secuencia conversacional. 
Surge allí un diálogo de sentidos, de afectos, de elementos culturales 
según sean las formas de interacción afectiva y social de un determinado 
grupo humano, que se van perfeccionando y cimentando en la medida 
en que se van madurando las estructuras lingüísticas y la complejidad 
de las interacciones y experiencias de socialización que constituyen el 
entorno del niño y sus hablantes.
 
Es de aclarar que desde el mismo momento en que el niño empieza este 
tipo de intercambios comunicativos con los adultos hablantes maduros 
de la primera lengua, allí mismo empieza el proceso de adquisición 
natural de la misma, proceso que surte una serie de etapas hasta lograr 
producciones mucho más sofisticadas tanto en intención comunicativa 
como en expresión lingüística. Es así como progresivamente los niños 
empiezan a producir estructuras que pueden tener errores lingüísticos, 
como por ejemplo: decir palabras incorrectas: “vengar” en lugar de venir, 
“rotó”, por rompió; o expresar con errores articulatorios: “quelo” por 
quiero; o decir palabras aparentemente no pertinentes para el contexto o 
que quieren expresar una intencionalidad contraria, por ejemplo desear 
ayuda o compañía y decir “vete” o “no te quiero”.
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Lo importante no es que el niño exprese de manera correcta enunciados 
como los que se ejemplificaron, sino que haya interiorizado el hecho de
que el lenguaje le posibilita el cumplimiento de estos propósitos. Esta 
conciencia ocurre porque los niños han iniciado el desarrollo del lenguaje, 
la adquisición de su primera lengua y por tanto de una oralidad plena a 
partir de su participación activa en interacciones comunicativas genuinas 
con adultos y pares en entornos y experiencias significativas de vida, en las 
cuales es posible compartir sus gustos, formas de significación e intereses 
por el mundo que los rodea. En estos entornos, los niños ingresan al 
mundo de la oralidad cuando descubren cómo comunicativamente 
pueden lograr tener las cosas que quieren, hacer que otros los ayuden, 
interactuar y participar en las cosas que ocurren y hacen los adultos; 
aprender a explorar e indagar sobre cómo funcionan, son o se hacen las 
cosas, por qué algo ocurre de una determinada manera y no de otra, y 
fundamentalmente cómo conversar y mantenerse en vínculo o relación 
con los otros.

Este tránsito entre las manifestaciones básicas del lenguaje no verbal hasta 
el dominio de estructuras de la gramática de la lengua que le permiten 
expresarse de esta manera, son superados por los niños, gracias a los 
adultos que durante todo este tiempo han actuado como comunicadores 
eficientes favoreciendo ese desarrollo con sus oportunas intervenciones, 
con la pertinencia de sus respuestas y con su deseo de que los niños 
aprendan de las cosas a su alrededor y que también desarrollen su 
lenguaje y su pensamiento. Es así como los niños durante este tiempo 
de adquisición de la primera lengua, no solo aprenden dicha lengua y 
desarrollan el lenguaje sino que simultáneamente aprenden a conocer 
el entorno y sus actores a partir de intenciones cotidianas como pedir, 
preguntar, responder, protestar, contar, comentar, opinar, inventar entre 
muchas otras posibilidades de acciones sobre el mundo.
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Adicionalmente, como lo plantea Pérez Abril (2010), una de las experiencias 
de interacción que otorgan un importante valor en el desarrollo del 
lenguaje, de la oralidad y del pensamiento en la primera infancia, son 
las experiencias narrativas, lúdicas y simbólicas que le permiten al niño 
relacionarse con la cultura escrita, es decir, las practicas del lenguaje que 
lo acercan al contacto, disfrute, significación y sentidos de lo literario, lo 
poético, lo informativo, solo por citar las múltiples funciones y usos de 
los textos escritos formales e informales que circulan naturalmente en el 
espacio familiar y social. 

El niño en su primera infancia se acerca, se relaciona, significa todo tipo 
de textos a partir de las experiencias que cotidianamente de manera 
intencional el adulto le provee o de manera espontánea a partir de la 
circulación natural de la lengua escrita en la vida del ser humano, Es decir, 
desde las prácticas que los padres u otros adultos realizan directamente 
con los niños como contar cuentos, narrar las historias de tradición oral 
de la familia o de la cultura, leer libros, revisar y hablar sobre ciertos 
contenidos del periódico; hasta las prácticas naturales en las cuales el 
niño participa espontáneamente en la comunicación familiar como hacer 
la lista del mercado, o enviar una nota a una persona, hacer una tarjeta, 
buscar o tomar nota de direcciones o teléfonos, identificar o escoger una 
marca, ver a los adultos leyendo o escribiendo, entre otras. 

A partir de estas experiencias que se vivencian día a día en el entorno 
del hogar y del díalogo que en dichos contextos realizan adultos y niños, 
estos últimos progresivamente se involucran en el mundo de la lengua 
escrita mucho antes de ingresar a la escuela, construyendo sus propias 
hipótesis relaciones y preguntas sobre los textos escritos; explorando y 
ampliando el mundo del lenguaje y de las funciones y usos de dichos 
textos así como de las formas de representarlos.
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El Desarrollo del Lenguaje y la Lengua en la Escuela

En el contexto escolar los niños empiezan a trasformar su lenguaje infantil 
apropiando progresivamente las estructuras propias de un lenguaje 
más adulto (Halliday, 1986), lo que se evidencia en su posibilidad de 
contar con un discurso que le posibilite expresiones más profundas 
sobre su conocimiento del entorno, establecer organizaciones de dicho 
conocimiento en diferentes órdenes de complejidad, satisfacer sus 
necesidades de comunicación e interacción con el entorno. Este nivel de 
progreso en el desarrollo del lenguaje es posible gracias a la base de 
experiencia y comunicación que se ha consolidado en la primera infancia.

Lo anteriormente expuesto es de singular importancia debido a que por lo 
general se suele banalizar o subestimar los desarrollos y aprendizajes que 
configura el niño antes del ingreso a la escolaridad y se tiende a pensar 
que el niño solamente construye sus aprendizajes en el contexto de la 
escuela, sin la conciencia de que lo que allí ocurre, sucede gracias a todos 
los procesos de socialización primaria, la categorización y la apropiación 
de experiencias que le han permitido expresar, comprender y representar 
su mundo. Es decir reconocer que los niños han aprendido a significar 
todas las experiencias previas (cero a cinco años) sobre las cuales se 
cimenta el conocimiento escolar gracias al lenguaje y la lengua, siendo a 
esta edad hablantes funcionales de la misma.

Generalmente este momento de desarrollo coincide con la entrada 
de los niños al mundo de la escolarización formal, sucediéndose una 
serie de cambios importantes tanto en el desarrollo del lenguaje como 
en el dominio de la primera lengua, pues se empiezan a materializar 
todas las transformaciones que permiten que progresivamente apropie 
elementos característicos de la lengua adulta, es decir que sea mucho más 
competente en una mayor cantidad de usos y funciones del lenguaje13. Es 
el momento en que los contextos de interacción a los que se ve expuesto 
el niño, promueven y exigen una pluralidad de funciones del lenguaje 
mucho más sofisticadas y sobre temáticas más variadas y abstractas; 
empiezan a relacionarse con la expresión de contenidos, producto de 
la experiencia de los hablantes y se utiliza el lenguaje para aprender 
descontextualizadamente.

Resulta pertinente ahondar un poco en qué significa exactamente eso de 
aprender descontextualizadamente. Pues bien, en la primera infancia y 

13. Funciones complejas y formales (Halliday, 1986) 
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antes de entrar al mundo de lo escolarizado las experiencias del niño 
tienen que ver con hechos o situaciones del aquí y el ahora, basadas en 
el interés, en la creación de mundos propios de la vida infantil, pero sin 
ninguna pretensión académica más allá del gusto por la exploración del 
mundo. 

En el contexto de lo escolar, las experiencias ya tienen una intención 
pedagógica clara, direccionan aprendizajes sobre entornos y campos de 
conocimiento frente a los cuales no necesariamente el niño puede tener 
acceso directo, por ejemplo, se puede hablar con sentido académico de 
otros países, territorios, costumbres; fenómenos culturales, sociales o 
atmosféricos, que dificilmente puede ver tocar, oler y sentir de una manera 
directa, sino que son referenciados y presentados desde el discurso oral 
y ocasionalmente con la complementación de otros lenguajes para que 
de esta manera estos conocimientos puedan ser significados por el niño. 
Por ende, que en la escuela los niños se ven enfrentados a hablar y 
construir conocimientos sobre entornos, objetos y realidades no presentes 
a partir de contextos, experiencias y mundos que estudiantes y docentes 
construyen con el lenguaje, es decir, los representan simbólicamente y los 
expresan haciendo usos cada vez más complejos de la lengua y de otros 
lenguajes, sin tener necesariamente interacciones o contactos directos 
con estos espacios y los objetos que los constituyen. 
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Es por este cúmulo de razones que en nuestro sistema educativo  el inicio del 
proceso escolar, se propone sobre la base de reconocer los desarrollos del 
lenguaje y la primera lengua, hasta aquí descritos, por lo que se propone 
que la escuela ha de promover una serie de competencias partiendo 
de reconocer y relevar su papel en los procesos evolutivos y desarrollos 
individuales y sociales del ser humano, se reconoce que el lenguaje en la 
vida de cualquier individuo es fundamental para construir los significados 
e interpretarlos y transformarlos; dar razón y sentido a la existencia del 
mundo; generar las preguntas y respuestas sobre él; convivir, expresarse y 
relacionarse con otros; constituir las ideas y participaciones que posibilitan 
el desarrollo de las sociedades.

Desde este planteamiento del MEN se enfatiza particularmente en 
la formación orientada al valor social del lenguaje pues gracias a sus 
manifestaciones los seres humanos sostienen y construyen relaciones 
diversas con otros y desde allí se constituyen espacios sociales, grupos 
humanos, escenarios de participación, procesos de identidad individual 
y social, construcciones o desarrollos culturales entre otros. Estas 
manifestaciones del lenguaje se ubican en el plano de lo verbal y lo no 
verbal; lo verbal referido a lo relacionado con todas las lenguas existentes 
y lo no verbal a los diversos sistemas simbólicos creados por los seres 
humanos para significar, expresar y representar la realidad desde otros 
lugares de sentido como es el caso de la pintura, el teatro, la fotografía, 
entre otros.

El proceso de formación que plantean los estándares para el abordaje 
de estas manifestaciones del lenguaje y lograr ser competentes en ellas 
supone la promoción de una actividad lingüística que se materializa en 
dos procesos: La producción y la comprensión. En donde, la producción 
se plantea como el proceso mediante el cual los individuos construyen 
o crean significados sobre los diferentes elementos de la realidad para 
expresarla, informarla, generar interacciones o para expresar sensaciones 
o emociones internas; la comprensión por su parte se refiere al proceso a 
través del cual se buscan, se reconstruyen o se interpretan los significados.

Si los niños y niñas ingresan al mundo escolar con todos estos desarrollos 
hasta ahora descritos, es decir, con una lengua apropiada que le permite 
expresar y significar el mundo y con todos los conocimientos que las 
experiencias sociales y personales les ha posibilitado construir, ¿por 
qué razón en nuestro sistema educativo uno de los fundamentos de las 
competencias del lenguaje se ubica en la producción de textos orales si los 
niños ya llegan con la apropiación de una primera lengua y pueden con 
ella satisfacer las necesidades comunicativas propias de su edad y de los 
contextos sociales que le rodean?
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La razón de esta situación es que en la escuela se suceden una serie de 
interacciones basadas en un cambio importante en la cantidad y tipo de 
interlocutores. Es decir, que mientras en la casa el niño controlaba en 
buena parte su posibilidad de intervenir en una conversación, capturaba 
la atención sin mayor esfuerzo y los temas no cargaban el peso de tener 
que argumentar, explicar, predecir o ganar la atención ante un público, o 
en otros casos competir por lograr la participación más eficiente dentro del 
grupo; en el nuevo espacio escolar, se ve enfrentado a transformaciones 
importantes en la forma de significar y en la clase de experiencias e 
interacciones. 

De la misma manera, incrementa el número y complejidad de los 
temas y significados que debe construir sobre campos específicos de 
conocimiento como las artes, la religión, las matemáticas, las ciencias 
naturales, las ciencias sociales, la tecnología, entre muchos otros. Allí el 
papel del lenguaje es fundamental para poder recrear estas experiencias 
y promover el desarrollo de estructuras cognoscitivas complejas; es decir, 
empiezan a aparecer discursos en los cuales se reconocen desempeños de 
los estudiantes que dan cuenta de la evolución del proceso de desarrollo 
del lenguaje y del dominio de la lengua, como por ejemplo:

•	 Plantear preguntas que incluyen adverbios complejos: cómo es, cómo 
ocurrió, cómo será, cuál es, cuál será, por qué es de esa manera, por 
qué no es, por qué podría ser.

•	 Describir o explicar fenómenos físicos, naturales o sociales.

•	 Plantear procesos internos o desarrollados por el hombre.

•	 Describir, explicar o argumentar en torno a los atributos de objetos 
matemáticos o a las transformaciones espaciales o aritméticas.

•	 Organizar ideas, argumentos para defender o derrotar una postura 
determinada.

•	 Establecer y plantear las causas concretas o posibles de un hecho así 
como sus posibles consecuencias.

•	 Dominar secuencias temporales y de hechos numéricos, espaciales, 
sociales, naturales y tecnológicos, entre otros.

•	 Transformar los discursos de forma pertinente para contextos estéticos, 
literarios, plásticos, tecnológicos, entre otros. 

•	 Representar hechos y fenómenos a través de símbolos y signos 
descriptibles o explicables con lenguaje.

•	 Criticar y tener posicionamiento frente a una determinada idea o 
situación. 
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Todos estos ejemplos de comportamientos o actuaciones cognitivas 
expresadas gracias al desarrollo del lenguaje y a la apropiación de una 
primera lengua, ocurren porque los niños traen bases estructuradas desde 
las experiencias apropiadas en la primera infancia. Estas bases resultan 
fundamentales dado que construir significados en el contexto educativo 
exige que progresivamente los niños se vean enfrentados a contextos de 
aprendizaje menos concretos y empiecen a desempeñarse en situaciones 
básicamente construidas desde el lenguaje. 

Un ejemplo de lo anterior es hablar de hechos de la prehistoria de la 
humanidad o del origen del número, o sea, de hechos en donde no 
es posible interactuar con sus actores, ni vivir de manera directa estas 
realidades; son hechos que solo son posibles de construirse y significarse 
a través del poder de las representaciones, es decir del lenguaje. Este 
acto comunicativo de carácter pedagógico permite que a través de las 
comprensiones y expresiones de la lengua que se usa en el contexto 
escolar y que es compartida por todos los hablantes, no sólo se alcancen 
desempeños mucho más complejos en cuanto a funciones del lenguaje, 
sino que además se construyan y se expresen conocimientos y competencias 
de carácter científico (para el caso de este ejemplo). 

Contar con un pleno desarrollo del lenguaje permite a los niños además 
construir significados de acuerdo a los contextos reales o abstractos que 
se presenten en la escuela, comunicar y dar cuenta de las competencias 
no solo del lenguaje, sino de otros campos de conocimiento que ha 
desarrollado el estudiante; también posibilita los contextos o ambientes 
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pueden significarse desde las diferentes ópticas o formas de simbolización 
que permite el lenguaje. Por ejemplo, el niño tiene la opción de describir 
los procesos químicos y físicos que se suceden para que se produzca y 
visualice el arco iris a partir de contextos y experiencias que le permitan 
comprender dichos fenómenos, pero también puede asignar múltiples 
significados a este fenómeno desde lo religioso, desde lo artístico, desde 
lo poético o desde lo fantástico. En todos los casos está configurando 
realidades diversas y formas particulares y pertinentes de significación; y 
por tanto, se están desarrollando y comunicando competencias propias de 
otros campos de conocimiento.

Las interacciones que direccionan la conversación sobre estas experiencias 
son mayormente reguladas por el adulto y por lo general los niños deben 
ganar el turno o deben expresarse cuando así lo indique o solicite el 
docente; además de lo anterior, las posibilidades para iniciar, entrar o 
sostenerse en una conversación académica dependen de la fuerza del 
argumento del niño; allí se habla con propósitos pedagógicos y los niños 
se ven enfrentados a un grupo mayor de interlocutores pares y adultos, 
lo que disminuye las oportunidades de participación de cada estudiante.

Esta relación entre formas de significar y la estructura de las interacciones 
demanda al niño una ampliación progresiva de las funciones del lenguaje, 
hecho que es posible, si al igual que en la primera infancia los adultos 
interlocutores además de concentrarse en el campo de conocimiento 
promueven conversaciones y formas comunicativas que jalonen estos 
desarrollos y competencias del lenguaje. Esto quiere significar que el 
docente ha de modelar formas discursivas y usos del lenguaje en donde se 
evidencia su habilidad comunicativa cuando profundiza en los contenidos 
de las experiencias, cuando propone diversas actividades, cuando 
explica describe o argumenta y fundamentalmente cuando retoma las 
producciones de los estudiantes para adecuarlas pedagógicamente y 
devolverlas de forma pertinente, es decir presenta un modelo adecuado 
de expresión de la lengua a los estudiantes.

Por las razones antes expuestas, las experiencias e interacciones que 
posibilitan los anteriores desempeños dependen o pueden variar según 
el tipo de enfoque pedagógico que direccione dichos aprendizajes 
académicos. En algunos casos, los niños deben enfrentar estas tareas 
solamente por la presentación discursiva de estos temas por parte 
del docente o, en caso contrario, por experiencias que les posibilitan 
evocar contextos abstractos no presentes, interactuar con los objetos de 
conocimiento de manera real, hipotética o simbólica. 
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Lo anterior implica que los adultos – docentes han de ser algo más 
que transmisores de un discurso sobre algún campo de conocimiento 
en particular, pues de esta manera el desarrollo del lenguaje de los 
estudiantes y las posibilidades discursivas en su lengua se restringirán a 
la repetición de un determinado texto oral. En caso contrario, cuando 
un docente oficia como un comunicador de dicho conocimiento, en el 
entendido de que la comunicación implica conversación, construcción y 
negociación de significados, se estará contribuyendo a que en el escenario 
escolar se pongan en juego las funciones del lenguaje que permiten a 
docentes y estudiantes dudar, debatir, argumentar, predecir, hipotetizar, 
sintetizar, analizar, jerarquizar, explicar, describir, simbolizar, representar, 
comparar, poetizar, imaginar, recrear y crear.

Para poder dinamizar interacciones comunicativas que promuevan 
conversaciones ricas y significativas, los docentes han de dominar las 
estructuras de la lengua que viabiliza el currículo, las gramáticas o lenguajes 
propios de las disciplinas, de las interacciones y discursos inherentes a la 
vida escolar, de tal manera, que puedan no solamente dialogar sobre 
el campo de conocimiento tratado, sino que este diálogo permita que el 
docente haga reformulaciones sobre lo dicho por el estudiante, a partir 
de las cuales el niño pueda reflexionar sobre dicha reformulación, cuente 
con oportunidades para expresar nuevamente lo construido desde el 
aporte tanto de los docentes como de los pares y se continúe un ciclo 
conversacional que lleve a la concertación de los significados tratados en 
el aula.

En síntesis, durante la etapa escolar el desarrollo del lenguaje se perfecciona 
utilizando y desarrollando funciones que posibilitan aprender y expresar lo 
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aprendido y conversar en torno a estos aprendizajes, llegando a una de 
las formas más complejas de expresión y desarrollo del lenguaje como 
es el dominio de la lengua escrita.  Ya se había advertido sobre el hecho 
de que el primer encuentro de los niños con la cultura escrita no es en 
la escuela, ni cuando el docente lo propone. Desde mucho antes los 
niños ven que la gente lee y escribe y van descubriendo que estos dos 
procesos cumplen con importantes funciones en la vida social, incluso 
se han percatado de la manera como la cultura escrita permea todos los 
ámbitos de la vida de un sujeto y se han planteado hipótesis sobre cómo 
funciona la lengua castellana escrita. En ese marco, se hace imprescindible 
que cuando el niño llega a la escuela y el docente propone abordar la 
enseñanza del lenguaje escrito se reconozcan los conocimientos que el 
niño ha construido. En esa medida, le corresponde al docente reconocer 
e identificar esos conocimientos y proponer situaciones para que los niños 
se inserten en las prácticas del lenguaje y reflexionen sobre ellas, y en ese 
marco, puedan avanzar en la comprensión del sistema escrito.

Concebir la lectura y la escritura como prácticas sociales es reconocer 
que son procesos que van mucho más allá de la decodificación y la 
codificación. Escribir es producir ideas propias y estar en condiciones 
de registrarlas a través de algún sistema de notación. En los inicios 
de la exploración de la escritura por parte de los niños, ellos luego 
de reconocer las diferencias entre el dibujo y la grafía como formas 
de representar, comienzan a elaborar sucesivas explicaciones sobre el 
funcionamiento del sistema escrito, que pasan por formularse hipótesis 
en las que se evidencia que van comprendiendo que al escribir se usan 
signos abstractos, arbitrarios (en el sentido que no representan el objeto 
nombrado), entonces usan letras, números, figuras geométricas y trazos 
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que se asemejan a las grafías convencionales. En esta hipótesis, han 
construido un principio fundamental de cualquier sistema de escritura: 
la arbitrariedad, que significa que los signos que usamos al escribir no 
representan a los objetos o realidades que nombramos (Pérez & Roa, 
2010).

Las competencias del lenguaje y la educación de los sordos

Teniendo como base el contexto desarrollado en líneas anteriores, el cual 
nos escenifica de manera general la ruta por la que transitan los niños 
frente al desarrollo del lenguaje y la lengua y lo esperado a este nivel 
desde el contexto educativo en la básica primaria; es importante analizar 
cuáles son las diferencias o puntos críticos con relación a los niños sordos 
y las implicaciones que ello acarrea en el contexto de lo escolar, así mismo 
en esta vía plantear cuáles son los aspectos que desde los estándares de 
competencias del MEN se requieren asumir y desarrollar un planteamiento 
diferenciado para el caso de la población que nos ocupa.

Las particularidades de los niños sordos frente al desarrollo del lenguaje
 
Los niños que nacen sordos o quedan sordos en la primera infancia 
no poseen ningún tipo de daño o problema para el desarrollo de su 
capacidad de simbolizar, representar y expresar el mundo, su capacidad 
del lenguaje se encuentra en perfectas condiciones para desarrollarse al 
igual que cualquier niño oyente, siempre y cuando cuenten con el entorno 
y los interlocutores que permitan el acceso natural a una primera lengua 
y una suficiente y pertinente cantidad de experiencias que le permitan la 
exploración y significación del mundo. Es justo aquí donde radica una de 
las principales diferencias de los niños sordos con respecto a los niños 
oyentes: Los niños sordos cuentan plenamente con la facultad 
humana del lenguaje pero no tienen la opción de contar con el 
contexto requerido para la adquisición temprana de la lengua 
materna, la lengua de sus padres oyentes.

Si retomamos el proceso descrito en líneas anteriores los niños sordos 
menores de cinco años (los que en un alto porcentaje nacen en familias de 
padres oyentes) tienen las mismas intenciones comunicativas básicas como 
el llanto, el gorjeo y el balbuceo, sin embargo, el canal que les permite 
auto escucharse y recibir el input comunicativo que los adultos generan 
ante sus expresiones se encuentra restringido por la pérdida auditiva. En 
este caso, los bebes sordos capturan y centran su atención en el gesto y en 
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el lenguaje corporal de los padres y demás adultos que interactúan con él 
en el seno del hogar, quedando obstaculizada la posibilidad de significar 
las producciones auditivo vocales que éstos realizan ante sus expresiones 
comunicativas.

Las experiencias de comunicación a que tiene acceso el niño sordo, si bien 
se suceden en el contexto familiar, no pueden ser recibidas, ni procesadas 
de forma completa, lo que de base genera retrasos importantes en el 
desarrollo del lenguaje. Se habla de experiencias incompletas en tanto 
el niño recibe la información visual de lo que ocurre en el entorno, 
puede percibir y relacionarse sensorialmente con los objetos (excepto por 
la audición). Desde estos procesos el niño puede configurar imágenes 
visuales o corporales para comprender y expresar el mundo; aunque 
no tenga la posibilidad de acceder a la información auditiva sobre 
la que se estructura y comunica la lengua del entorno familiar de tal 
manera que le permita ir significando los objetos, las situaciones o las 
relaciones presentes en las experiencias cotidianas. Esta barrera en el 
ingreso completo de este tipo de información es el que a lo largo de 
la primera infancia se constituye en el mayor obstáculo para que los 
niños sordos adquieran la lengua de sus padres oyentes en condiciones 
significativas y equitativas en cuanto a oportunidades de interacción y de 
elaboración de significados integrales en torno a las experiencias que 
vivencia cotidianamente.

Esto significa que si el niño sordo durante todo el recorrido de su primera 
infancia, solo interactúa con sus pares y adultos desde una lengua que no 
puede percibir, no contará con oportunidades para nominar el mundo, 
preguntar por él, indagar por sí mismo, constituir identidad personal en 
un entorno, identificar roles y establecer relaciones familiares, negociar 
significados, pedir, protestar, y demás desempeños que se detallaron en 
el desarrollo de los niños oyentes. Esto no significa que el lenguaje y 
el pensamiento estén vacíos de experiencias, de hecho el niño sordo, 
las vive, interactúa desde sus posibilidades en ellas, aprende a significar 
los gestos de aquellos con quienes se relaciona, construye expresiones 
naturales para intentar satisfacer sus necesidades de comunicación, 
sin embargo, carece del elemento fundamental para el desarrollo del 
lenguaje como lo es la lengua. 

Es por esta razón que la relación lenguaje y educación es fundamental 
en el direccionamiento de los procesos educativos dirigidos a los niños 
y jóvenes sordos, puesto que dada la situación descrita se gestará 
un importante retardo en el desarrollo del lenguaje, lo que a su vez 
derivará en serias implicaciones para el curso de la construcción de los 
conocimientos escolares. 
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En condiciones pertinentes los niños sordos desarrollan el lenguaje y la 
lengua

Es de anotar que los niños sordos hijos de padres sordos usuarios de 
la Lengua de Señas Colombiana -LSC- quienes tienen la oportunidad 
de crecer en un ambiente lingüístico natural que privilegia los canales 
perceptuales en los que no se presenta ningún tipo de alteración, cruzan 
por las mismas etapas y presentan los mismos desempeños lingüístico – 
comunicativos que un niño oyente, claro está, incorporando los elementos 
culturales que porta dicha lengua y el ser miembros de esta comunidad 
de hablantes. Esto demuestra otra de las particularidades importantes de 
los niños sordos: Los niños sordos tienen pleno potencial lingüístico 
para el desarrollo del lenguaje y la adquisición de la primera 
lengua.

Pero esta posibilidad no solo es exclusiva de los niños sordos hijos de 
padres sordos usuarios de la LSC, igualmente ocurre con niños sordos 
que al margen de nacer en familias de oyentes han contado con la 
oportunidad de desarrollarse en entornos con hablantes maduros de la 
lengua de señas14 al interior de propuestas bilingües de atención integral 

14. En el marco de las experiencias de educación bilingüe se han diseñado escenarios para que los niños sordos menores 
de cinco años tengan la oportunidad junto con sus padres de adquirir la lengua de señas como primera lengua. Estos 
entornos recrean el ambiente familiar y las experiencias que cualquier niño oyente tiene en el seno de su hogar en la primera 
infancia como son jugar, comer, dormir, ver t.v., ir al baño, contar e imaginar historias fantásticas, explorar diversos espacios, 
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al niño sordo menor de cinco años. En estos ambientes de interacción 
los niños sordos han demostrado desarrollar la lengua y el lenguaje15 
pasando por procesos similares a los que atraviesa un niño oyente al 
adquirir una lengua auditivo - vocal en el entorno familiar. Los resultados 
obtenidos en estas experiencias demuestran todo el potencial lingüístico, 
cognoscitivo y comunicativo de los niños sordos, siempre y cuando 
gocen de espacios de interacción genuina y natural en una lengua que 
privilegia el fácil acceso a la información y el procesamiento integral de 
las situaciones propias de la vida de un niño. En este caso los niños 
sordos ingresan a la escolaridad con las bases requeridas para continuar 
con el desarrollo de las funciones superiores del lenguaje, entre ellas la 
formalización de la lengua de señas. 

Debido a que en nuestro contexto aun la posibilidad de contar con 
espacios pedagógicos para la atención bilingüe de los niños sordos 
menores de cinco años que garanticen el acceso natural y oportuno a 
la primera lengua es reducido, una alta proporción de esta población 
sigue y seguirá ingresando al primer año de escolaridad sin el dominio 
de ninguna lengua. Esta situación exige que sea el espacio de la escuela 
el que asuma la responsabilidad pedagógica de generar las condiciones 
sociolingüísticas y educativas pertinentes para el logro de tres grandes 
propósitos de formación: 1. acceso a la primera lengua (LSC); 2. La 
recuperación de la brecha de socialización primaria que se ha desarrollado 
de forma restringida y 3. El curso de los procesos formativos de carácter 
bilingüe en el marco de la educación formal. Estos tres propósitos se 
sustentan en otra premisa: Si bien para los niños oyentes se espera 
en la etapa escolar el desarrollo formal del lenguaje oral para 
los niños sordos lo esperado es la adquisición y desarrollo de la 
primera lengua.

Ésta es tal vez una de la particularidades más importantes en el desarrollo 
de los niños sordos y que plantea una sustancial diferencia frente a los 
estándares de competencias de lenguaje propuestos por el MEN. Como 
vimos en líneas anteriores si bien los niños oyentes ingresan al contexto 
escolar con un desarrollo de la lengua y el lenguaje acorde a su edad y 
sus experiencias de socialización primaria, de todas maneras la escuela 
y en particular los estándares de competencias demandan un campo de 
trabajo en la producción de textos orales.

entre muchas otras. En la vivencia de estas experiencias se cuenta con la participación permanente de adultos sordos 
quienes a partir del uso genuino y natural de la lengua de señas, conducen las interacciones que permiten significar dichas 
experiencias y producir el entorno pertinente para que los niños sordos adquieran esta lengua de forma natural y oportuna.
15. Existen varias experiencias de atención al menor documentadas en Venezuela (Anzola, m. 1996; Pietrosemoli, L. 1989;  
Barrera, L. Fraca, L. 1986)	
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organizados, planificados y con diversas intenciones comunicativas. Pues 
bien este campo de producción de texto oral tendrá que ser particular pues 
difícilmente los niños sordos podrán en este primer ciclo lograr los mismos 
indicadores de competencia trazados para los niños oyentes en cuanto a 
producción de textos orales, si aún no cuentan con una primera lengua. Esto 
significará que este nivel de desempeño tendrá que formularse de manera 
particular para los niños sordos y sus propósitos serán la generación de 
contextos y experiencias que les permitan adquirir plenamente su primera 
lengua en coherencia con los procesos que cualquier niño atraviesa para 
lograr esta apropiación cuando cuenta con las condiciones, interlocutores 
y contextos pertinentes para ello.  

Es de anotar que esta condición lingüística atravesara significativamente el 
desarrollo de todas las demás campos de competencias como la producción 
de textos escritos, la comprensión lectora, la literatura, los medios de 
comunicación y otros sistemas simbólicos y la ética de la comunicación en 
tanto todos ellos se basan en un pleno desarrollo del lenguaje y de la lengua 
que se diversifica en otros escenarios usos y formas de representación. 
Igualmente ocurre con lo esperado en todas las demás competencias como 
lo ciudadano, laboral o científico, pues todas ellas suponen un ejercicio 
dialógico sobre los objetos de conocimientos, experiencias significativas 
que permitan  acortar las brechas frente a la socialización, comprensión y 
expresión del mundo simultáneamente al a consolidación de una lengua 
y la construcción de conocimiento académico. Esta tarea supone una alta 
complejidad en el ejercicio de la práctica docente en tanto  demanda las 
generaciones de diseños pedagógicos particulares y coherentes con esta 
realidad del educando sordo.  

Para generar estas condiciones la propuesta educativa debe considerar 
dentro de su estructura curricular una clara secuencia de objetivos 
pedagógicos a alcanzar con el estudiante sordo, considerando los tiempos 
y tipos de experiencia e interacciones que este requiere para que los 
procesos de desarrollo del lenguaje empiecen a avanzar en su máximo 
potencial. En este escenario es imprescindible contar con la presencia 
de modelos nativos de la lengua de señas, es decir, de personas sordas 
adultas que sean usuarias competentes de la LSC. 

¿Qué se requiere entonces para potenciar que todos los estudiantes sordos 
tengan en la escuela la oportunidad de lograr un pleno desarrollo del 
lenguaje? inicialmente y como condición permanente a lo largo de toda la 
escolaridad, es necesario brindar un contexto institucional donde se hable 
sin restricciones la lengua de señas en todos los momentos y tiempos 
escolares, por parte de todos los adultos sordos y oyentes responsables de 
la educación de esta población.

Este campo busca la formalización de su primera lengua en discursos más 
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procesos de escolarización lo hacen en disimiles momentos, es decir 
no todos entran al primer grado de la básica primaria a los seis años 
de edad, pues algunos solo llegan a estas propuestas educativas luego 
de que han transitado por diversas opciones de integración escolar al 
aula regular o de rehabilitación de sus habilidades auditivo vocales. Este 
hecho supone que ingresan al mundo de la escuela en avanzada extra 
edad razón por la que no todos los cursos son homogéneos en intereses, 
experiencias previas, edad y dominio de la lengua. Esta diversidad de 
condiciones de acceso exige a los docentes y modelos lingüísticos, tener 
plena conciencia de que si bien los niños y jóvenes llegan a la escuela 
en condiciones lingüísticas y comunicativas precarias, es fundamental 
darle valor pedagógico a los aprendizajes que han construido aunque de 
manera incompleta, a partir de las experiencias de vida que cada uno de 
ellos ha tenido la oportunidad elaborar con los sentidos que no presentan 
ninguna restricción perceptual, así como la incidencia de los contextos 
socio culturales de los que proviene el estudiante. 

Esta claridad implica que docentes y modelos deban privilegiar diseños 
pedagógicos que permita traer al aula múltiples experiencias significativas 
que les permitan interactuar con los objetos y situaciones de conocimiento 
que han trascurrido en los años previos al inicio de la escolaridad y 
en esta interacción poder nombrar, describir y explicar los fenómenos 
sociales y los conocimientos propios del entorno familiar, que si bien se 
han vivenciado no han logrado fundamentarse y dotarse de significados 
diversos y variados por ausencia de una lengua plenamente estructurada 
que permita superar el nivel de la percepción y llegar a procesos de 
conceptualización del mundo y las relaciones de todo tipo que en él se 
suceden.

Tener claridad frenta a que los estudiantes sordos cuando empiezan su 
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Este es uno de los fuertes argumentos por los cuales el tratamiento de los 
contenidos escolares no puede hacerse de manera similar a la forma como 
se realiza en una alta proporción de las escuelas de oyentes, es decir bajo 
una secuenciación clara de contenidos correspondientes a cada grado de 
escolaridad y donde cada uno de ellos es prerrequisito del siguiente. En 
el caso de los niños sordos se privilegia en primera instancia el acceso al 
mundo del conocimiento social, empezando incluso por configurar una 
identidad, un nombre propio de tal manera que logren cimentar las bases 
con las cuales un niño oyente ya cuenta al ingresar a la escuela. Esto no 
significa que hay que esperar a que primero se configuren las estructuras 
de la lengua para luego proceder a construir conocimientos, de lo que 
se trata es de ofrecer experiencias ricas en contexto, en oportunidades 
para interactuar con los objetos de conocimiento, de aprovechar múltiples 
lenguajes y sentidos que permitan que el niño nombre, describa, explique, 
es decir que produzcan necesidades, intereses y gustos por la comunicación, 
siendo este el mejor nicho para la promoción y desarrollo de una primera 
lengua y simultáneamente de construcción de conocimiento.

Los estudiantes además requieren estar expuestos a múltiples experiencias 
tanto planificadas pedagógicamente como espontáneas y cotidianas, que 
permitan usar sin restricciones la LSC.

En este tipo de experiencias los niños sordos no solo adquieren la 
lengua, sino que simultáneamente van construyendo los significados y 
conocimientos de los que trata la experiencia. De allí que el carácter de las 
experiencias además de permitir recuperar estos aprendizajes personales, 
familiares, comunitarios, sociales y la fundamentación del mundo de lo 
académico, tengan el suficiente potencial para que de allí surjan opciones 
para que además de aprender de la experiencia en sí misma, permitan 
acceder al conocimiento de las palabras que refieren los objetos, los 
procesos y las relaciones; posibiliten aprender sobre las formas cómo el 
lenguaje opera para orientar la acción del conocimiento o el desempeño 
de los estudiantes; y promuevan que los niños se vean enfrentados a 
buscar, plantear y negociar soluciones cuando hay conflictos, así como a 
construir y acordar significados colaborativamente.

Claro está que en un momento inicial del proceso de adquisición de la 
lengua de señas, los niños sordos no podrán sostener conversaciones 
que les permitan este tipo de desempeños de manera inmediata. Al igual 
que en las interacciones de los adultos con el bebé oyente, pasará un 
tiempo en que el adulto hable a sus estudiantes y se interlocute a sí mismo, 
pregunte y se auto responda, otorgue significados varios a las diferentes 
expresiones iniciales de los niños, todo esto como base para ir seduciendo 
a los niños en la comunicación y que progresivamente ellos puedan ir 
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apropiando los procesos que la direccionan, saber que las cosas tienen 
un nombre, empezando por ellos mismos y por quienes les rodean, 
que están dotados de atributos visibles, sensibles o intangibles, que se 
relacionan entre sí, que producen efectos, que tienen roles, solo por citar 
algunos ejemplos. 

Al comienzo del proceso muchos niños sordos solo observan detenidamente 
las expresiones manuales, gestuales y corporales de los adultos y no 
producen ninguna seña, otros empiezan a imitar las producciones de 
los docentes y modelos, otros empiezan casi que de inmediato a asignar 
nombres a los objetos y sujetos del entorno. Progresivamente los niños 
comprenden el sentido y significado de la lengua y van descubriendo que 
a través de ella es posible contar y contarse en relación con el medio; 
empiezan a usar las pequeñas estructuras de la lengua de señas que van 
interiorizando para expresar frases con sentido completo o intenciones 
comunicativas pertinentes a la experiencia.
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Estas estructuras lingüísticas se van perfeccionando a medida que los 
hablantes adultos de la LSC oyentes y sordos van ampliando y complejizando 
el rango de posibilidades de formas de interacción comunicativa, 
propiciando que los niños sordos puedan empezar a describir preguntar, 
responder, pedir, molestar, contar, comentar, pelear, bromear, opinar 
alrededor de objetos o situaciones concretas y en diferentes niveles de 
complejidad.

Luego de este paso que permite consolidar unas bases comunicativas y 
un dominio de la lengua para la interacción cara a cara y la exploración 
profunda de la cotidianidad, las experiencias diseñadas para la 
construcción de conocimientos disciplinares han de jalonar discursos y 
formas de significar e interactuar entre pares y con el conocimiento. De 
esta manera empiezan a potenciar las funciones superiores del lenguaje 
y el pensamiento, a la par que se continua el proceso de adquisición y 
enriquecimiento de la primera lengua.

Para lograr este avance en el desarrollo del proceso del lenguaje los niños 
sordos requieren que los escenarios de construcción de conocimiento 
tales como experiencias significativas, actividades, exposiciones y demás 
estrategias que se pongan al servicio de la construcción del conocimiento, 
sean direccionados por adultos que conozcan los procesos históricos e 
individuales de los estudiantes sordos, para que en coherencia con dicho 
conocimiento privilegien en sus interacciones una “escucha activa” de las 
producciones discursivas de los estudiantes; es decir puedan ver la forma 
como construyen las frases, como cohesionan el discurso, como lo ubican 
de manera pertinente, o no, a un determinado contexto, como configuran 
las señas, como incorporan los componentes no manuales de la lengua, 
como plantean las preguntas, solo por citar algunos ejemplos. 

El sentido de estar atento a la calidad y pertinencia de las producciones de 
los estudiantes sordos radica en que a partir de ellas el adulto – docente 
las retoma, las acomoda y cualifica de acuerdo a la intencionalidad 
comunicativa y las devuelve en actos comunicativos tranquilos y 
espontáneos sin hacer correcciones agresivas de sus desempeños. Esto 
significa que si un estudiante sordo por ejemplo plantea una pregunta 
con el adverbio equivocado, o expresa una frase sin tener en cuenta 
los componentes no manuales que la deben acompañar, el docente a 
través de interacciones tales como: “lo que tú quieres preguntar es”y en 
ese momento introduce la pregunta bien planteada. En el segundo caso 
puede involucrar al grupo preguntándoles por su opinión alrededor de 
lo dicho por el estudiante, momento en el cual él vuelve y repite la frase, 
pero la dota de todos los componentes que el docente requiere para ser 
comunicada y comprendida de forma adecuada.
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En este devenir comunicativo los niños sordos van interiorizando de 
manera natural la pertinencia, o no, de determinadas expresiones. 
Además de lo anterior, en el marco de las experiencias pedagógicas 
los niños sordos demandan que se les otorgue el lugar o el rol para 
iniciar una conversación, involucrarse y mantenerse en ella. El papel 
de los adultos allí, es ayudarles a mantener y extender el tema, hacer 
repeticiones bien estructuradas, plantearles preguntas relacionadas, 
responder preguntas de los niños, verificar comprensiones del discurso 
entre los pares, interpretar las intenciones comunicativas o expresiones 
de los niños así estén mal estructuradas y responderles en coherencia 
con ello; ampliar sus producciones, profundizarlas, extender o explicitar 
los significados presentes en la conversación; modificar y enriquecer sus 
expresiones, comentar y opinar sobre las apreciaciones de los niños, 
modelarlas, retroalimentarlas, y realizar conversaciones con otros adultos 
sordos u oyentes competentes en la lengua. 

Los tiempos en los que estos desarrollos se van dando, no son los mismos 
que los oyentes toman para ello, el hecho de contar con experiencias previas 
mayor o menormente ricas según la particularidad del educando sordo, 
hace que el proceso pueda ser más rápido, sin embargo es fundamental 
no concentrarse solo en objetivos pedagógicos direccionados hacia la 
lengua, sino que se debe estar atento a que las bases y los niveles de 
profundidad con que se procesó la información se vayan consolidando. 
Obviamente, esto resulta mucho más complejo entre más avanzada es 
la brecha de socialización y más tardío es el proceso de acceso a la 
primera lengua, pues han pasado periodos críticos en el desarrollo del 
pensamiento y el lenguaje.
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Esto pone un reto de alta envergadura pedagógica a los docentes y modelos 
lingüísticos quienes orientan la adquisición de lengua y la construcción del 
conocimiento siendo conscientes y pertinentes frente a la individualidad del 
camino de cada estudiante sordo. Enfrentar esta tarea supone un maestro 
de altísimo nivel profesional pues además de conocer y reconocer las 
capacidades de los niños sordos; han de transitar por un transformación 
significativa de la representación social sobre los sordos y la sordera que le 
permitan ubicarse pedagógicamente desde la potencialidad de los niños, 
de la LSC y confié en la pertinencia del proceso que él ha de jalonar. 
Además de lo anterior se requiere los docentes de sordos en particular se 
ubiquen en una perspectiva del conocimiento integral e interdisciplinario, 
que supere la presentación de los mismos por contenidos, dado que el 
niño sordo está configurando el mundo y no parcelas de éste. 

Por otra parte y para lograr cada vez un mayor dominio de la lengua 
para diferentes usos y contextos pedagógicos, los docentes de sordos 
requieren estar en permanente contacto con las comunidades de sordos, 
de tal manera que estas interacciones les permitan apropiar, no sólo el 
conocimiento sobre dichas organizaciones, sino también actualizar la 
lengua de señas y sus competencias comunicativas en ella.

Ahora bien un docente consciente de su responsabilidad formativa y de las 
condiciones de simultaneidad en que circulan los objetivos de formación 
con los estudiantes sordos requiere promover y potenciar la experiencia 
visual de los estudiantes sordos como base para el desarrollo del lenguaje 
y la construcción de conocimientos. Esto significa partir de la conciencia 
pedagógica de que el canal perceptual por el cual ingresa la mayor 
cantidad de la información acerca del mundo es por la visión, visualmente 
se capturan relaciones, formas de comportamiento de los objetos de 
conocimiento y transformaciones de los mismos, solo por citar algunos 
ejemplos. 

La “escucha” pasa por la visualización de las situaciones, de los fenómenos, 
de los objetos, pero simultáneamente la lengua que refiere, explica o 
direcciona la relación del estudiante en estos contextos también ingresa 
por el mismo canal. Esto supone una planificación, un ordenamiento en 
las formas como se interactúa con el estudiante otorgando los tiempos 
para que pueda capturar y llevar a buen término la observación de 
los contextos y el procesamiento visual de los mismos así como de las 
interacciones que se suscitan allí. Sin embargo más allá de los tiempos 
individuales y colectivos para la visualización y el procesamiento de la 
información, la experiencia visual propone acortar las distancias entre lo 
dicho en la lengua y la posibilidad de capturar, significar y representar 
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los objetos de conocimiento desde la potenciación de esquemas visuales 
de presentación de los conocimientos que permitan que los niños, 
comprendan y establezcan relaciones entre hechos de manera explícita, 
concreta o abstracta según sea el caso.

Allí se ubican formas de presentar y esquematizar el conocimiento que 
van desde estructuras simples como los esquemas, dibujos y diagramas, 
hasta estructuras mucho más complejas como son los cuadros sinópticos, 
los mapas conceptuales, los mentefactos, las representaciones simbólicas, 
y los lenguajes propios de cada una de las disciplinas. En este plano de la 
promoción de la experiencia visual también se ubica la incorporación de 
los otros lenguajes como el cine, la fotografía, la plástica, el arte, como 
formas diversas de presentar, representar y aproximar el conocimiento 
privilegiando los procesos perceptuales mayormente afinados en los 
niños sordos. 

Finalmente, tal como lo expresa Ramírez, (2008). estos niveles de desarrollo 
del lenguaje que se producen en la escuela básica son eficientes para 
una primera etapa de la vida pues luego es necesario que se refinen, 
posibilitando a los niños sordos crecer a través del proceso educativo, 
de la lectura reflexiva, de la escritura y de su participación productiva en 
grupos alfabetizados. Si esto no ocurre, las personas pueden presentar 
dificultades para comprender explicaciones complejas, entender 
conceptos que no se refieren a la realidad concreta; expresar significados 
con precisión; argumentar con lógica; alcanzar una comprensión crítica 
del mundo y de la cultura.
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Se reconoce que el niño sordo empieza a tener contacto 
con el entorno a través de experiencias sensoriales que 
le permiten configurar y significar los fenómenos. Sin 
embargo, es necesario que estas experiencias estén 
acompañadas de la lengua de señas para estructurar 
los conceptos, configurar significados sobre las 
causas, consecuencias o la misma ocurrencia de los 
acontecimientos.  
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Las competencias científicas y el estudiante 
Sordo
Algunos indicios sobre desarrollo de conceptos científicos en los 
niños

En el entorno social, cultural, ambiental y tecnológico en el que está 
envuelto todo ciudadano se presentan fenómenos, situaciones, conflictos 
o problemas, que son reconocidos, comprendidos, explicados o 
solucionados, debido al impacto que puedan tener sobre el mismo entorno 
o sobre quienes allí habitan. Situaciones como las condiciones ambientales 
de las zonas en las que se habita; el uso de las reservas naturales con las 
que cuenta una determinada comunidad; el reconocimiento y respeto de 
la diversidad ideológica, religiosa, política, cultural, lingüística, territorial 
o sexual; la equidad o inequidad social causada por efectos de la 
distribución de la riqueza; el cuidado u olvido de patrimonios sociales, 
culturales y nacionales de un determinado territorio; son entre muchas 
otras las situaciones que asume y enfrenta el ciudadano en el diario vivir 
dentro de una comunidad o sociedad y que merecen ser estudiadas por 
las ciencias.

Más aún, estas situaciones se acentúan y complejizan gracias a los 
recientes desarrollos técnicos y tecnológicos, los cuales contribuyen a la 
percepción, interpretación y tratamiento de los fenómenos al interior de 
los mismos ambientes. Situaciones como el cuidado del medio ambiente, 
pueden ser exploradas gracias a instrumentos tecnológicos de fácil acceso 
a los ciudadanos, o la información local, nacional o global en torno a la 
temática ambientalista puede ser consultada con mayor profundidad y 
complejidad. Los contextos pueden ser vistos desde ópticas más completas 
y complejas gracias a la incorporación de las nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación; entonces abordajes o tratamientos de los 
problemas ajenos o distantes para los sujetos, acercarse a estos gracias al 
uso de estos avances.
 
Es por ello que ante un mundo cada vez más complejo, cambiante y 
desafiante, resulta apremiante que las personas cuenten con las actitudes 
científicas y herramientas necesarias para explorar y comprender su 
entorno y lo que en el ocurra, así como aportar a su transformación, 
siempre desde una postura crítica y ética frente a los hallazgos y enormes 
posibilidades que ofrecen las ciencias.
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Ahora bien, suponer estas metas exige tener presente los procesos que 
viven los sujetos en la construcción, desarrollo y consolidación del saber 
científico y los usos flexibles de estos saberes en diversos contextos. Los 
niños, mucho antes de llegar a la escuela, poseen experiencias en los 
entornos físicos y sociales que les permiten construir nociones o conceptos 
de tipo científico, los cuales se van sofisticando a la medida que viven 
nuevas experiencias en entornos diferentes. Estas experiencias con el 
entorno son una fuente de conocimiento que incide en las preguntas, 
explicaciones, formulaciones y comprensiones de las ocurrencias de un 
fenómeno, así como de sus causas y consecuencias. 

Este saber científico que se va consolidando desde la primera infancia, 
mucho antes de ingresar a la escuela, permite a los niños comprender, 
conocer, tratar y proponer acciones frente a las causas y consecuencias de 
los fenómenos. En un primer momento, estos saberes, que son subjetivos, 
están vinculados con la percepción sensorial de los infantes, desde los 
primeros meses construyen “teorías intuitivas” para explicarse o pronosticar 
algunos fenómenos; por ejemplo cuando un bebé lanza objetos o los agita, 
comienzan a desarrollar nociones sobre cómo se mueven los objetos e 
incluso predecir la trayectoria ante determinados movimientos, si lanzas 
un juguete éste irá hacia el suelo. 

Todos estos fenómenos acontecen en un contexto socio – cultural, donde se 
otorga un sentido particular a la observación del sujeto. Las interacciones 
comunicativas con el adulto configuran y enriquecen las experiencias que 
tiene el niño, desde antes de ingresar a la escuela, lo que promueve la 
construcción de las nociones científicas para la comprensión de ciertos 
acontecimientos. Es allí, donde los adultos explican, ejemplifican, amplían, 
afirman o niegan acerca de los fenómenos físicos y sociales que el niño 
percibe, por tanto la lluvia, por ejemplo, podría tener una explicación física, 
química, poética o espiritual dependiendo del tipo de información que 
privilegie el adulto en estas interacciones con el niño. En otras palabras, el 
acompañamiento con el discurso sobre los fenómenos sociales y naturales 
que realiza el adulto es indispensable para que el infante desarrolle 
estas construcciones. La comunicación con pares y adultos con ciertos 
grados de experticia se convierte en la fuente permanente que permite ir 
complejizando las conceptualizaciones frente al saber científico que van 
alcanzando los niños en su primera infancia. 

Además, gracias a las interacciones dentro de una determinada comunidad, 
se heredan aspectos culturales que contribuirán a la generación de esas 
nociones científicas en los niños. Las tradiciones, creencias y costumbres son 
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heredadas al niño y hacen parte del contexto desde donde se establecen 
los discursos que acompañan los fenómenos. Los saberes frente a la 
ocurrencia, causas y consecuencias de ciertos fenómenos (el frio nocturno, 
las enfermedades y los remedios, los cuidados a un recién nacido,…) 
están cargados de las interpretaciones construidas y transmitidas desde 
un contexto social particular y que dan acento a las nociones científicas 
que configura el niño.

A partir de esos contextos ricos en experiencias sensoriales, culturales 
y lingüísticas el niño configura los saberes científicos con los que llega 
a la escuela. Es desde allí que puede significar los hechos que percibe, 
constituyendo un discurso para comunicar sus construcciones de mundo. 
En este sentido, es responsabilidad de la escuela reconocer este punto 
de partida y con ello promover sus concepciones hacia conceptos más 
maduros instaurados en teorías más rigurosas. 

El Desarrollo del pensamiento científico en la escuela 

Como se indicó anteriormente el niño cuando ingresa a la escuela, trae 
consigo un saber intuitivo construido gracias a las experiencias previas, 
siendo este un punto de partida para la formación en ciencias. Es en 
la escuela en donde se desarrollan procesos de formalización del saber 
científico, gracias a los procesos de identificación y descripción de los 
fenómenos, las metodologías que los cuestionan, buscando las causas 
y consecuencias de los mismos, y todo ello acompañado de formas 
particulares de comunicar los procesos y los productos de la actividad 
científica. 
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Los discursos a los que se enfrenta el niño en la escuela son mucho más 
complejos, pues el dominio del saber científico se hace más riguroso y este 
es valorado en las producciones discursivas de los mismos estudiantes y 
en el tipo de interacciones que establezca con los objetos o campos de 
conocimiento. Pero ello no indica que el trabajo en la escuela se centre 
únicamente en la adquisición y dominio de un discurso, de una gramática 
de las ciencias, sino en la construcción del saber con sentido, teniendo 
presente los procesos que cursan los estudiantes. 

El saber científico se encuentra dispuesto, en la organización curricular, 
en áreas del conocimiento, como por ejemplo en las ciencias naturales y 
las ciencias sociales, donde se pueden distinguir un conjunto propio de 
conocimientos que se diferencian y se van complejizando a lo largo de la 
escolaridad. Ello no implica que el desarrollo del pensamiento científico 
se restrinja al contenido de dos asignaturas ubicadas en el horario escolar, 
pues las habilidades y saberes científicos se desarrollan en diversos espacios 
de la escuela, al ser ésta un espacio donde hay situaciones humanas, 
sociales, políticas, económicas, espaciales y culturales (M.E.N., 1998a) o 
situaciones que involucran aspectos biológicos, físicos y químicos (M.E.N., 
1998b), que enfrentan a los estudiantes para que actúen e interactúen en 
ellas para la construcción del pensamiento científico.

Si al interior de las propuestas educativas sólo se tuvieran en cuenta las 
prácticas pedagógicas que privilegian los contenidos, entonces el saber 
científico podría ser considerado como una gran cantidad de información 
guardada en la memoria, que poca o ninguna relación tiene con los 
contextos reales para los ciudadanos, con una gramática especializada 
comprendida solo por algunos aventajados. Por ejemplo, conocer sobre 
los nombres de las civilizaciones antiguas y su organización social o las 
causas y consecuencias del efecto de la fotosíntesis, no sería útil si no es 
posible emplear estos saberes para reflexionar, comprender, proponer o 
relacionar dadas las condiciones de los contextos en los que se habita. 
Entonces conocer sobre las ciencias no sólo se trata de conservar en la 
memoria una gran cantidad de datos, sino cómo es posible acceder a la 
información de este campo del conocimiento, e implementar soluciones 
o acciones coherentes de acuerdo a los diversos entornos de interacción 
en mención.

Las prácticas que promueven un saber científico con sentido, deben ofrecer 
contextos naturales, físicos, sociales y culturales en donde los estudiantes 
puedan observar, preguntar, indagar, registrar o sistematizar, proponer, 
predecir, valorar, responder, explicar fenómenos o acontecimientos 
presentes en dicho contexto. En otras palabras, los contextos sociales o 
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naturales exigen que los estudiantes exploren los hechos y fenómenos que 
allí acontecen; aprecien y analicen los problemas, situaciones o tensiones 
que están vinculados a los fenómenos; recojan información relevante para 
la situación a partir de la observación, registro y organización de los datos; 
empleen diferentes rutas o métodos para analizar y proponer soluciones a 
los problemas; valoren su acción sobre los mismo fenómenos; comuniquen 
y socialicen buscando aportes frente a los planteamientos, procedimientos 
y soluciones propuestas (M.E.N., 2004).

De manera recíproca, este tipo de desempeños requiere que los estudiantes 
construyan y desarrollen conocimientos científicos sobre los contextos, 
los hechos, los fenómenos y los problemas que acontecen; las maneras, 
métodos e instrumentos de tratarlo; así como el dominio en las formas de 
expresar y comunicar los hechos y su tratamiento. 

Además, los ciudadanos deben desarrollar actitudes científicas para 
abordar y enfrentar una determinada situación o fenómeno social o 
natural. Actitudes relacionadas con la indagación para la comprensión 
de los fenómenos, la búsqueda de las causas y las consecuencias que 
este conlleva, una determinada situación en un contexto determinado; la 
apertura frente a métodos, instrumentos y opiniones para el bordaje y 
tratamiento de la situación; la ética y la actitud crítica frente a la ocurrencia 
de los fenómenos y las consecuencias de estos y su incidencia en la 
comunidad; la disposición para aceptar y aportar al trabajo colaborativo; 
la disponibilidad de comunicar las ideas obtenidas durante el estudio; 
entre otras. 

Los desempeños coherentes frente a las demandas y exigencias del 
contexto (social, cultural, humano, ambiental), demuestran saberes, 
habilidades y actitudes, dichos desempeños son los indicios o indicadores 
del desarrollo de competencias, en este caso científicas. En otras 
palabras, las competencias científicas son concebidas como un conjunto 
de saberes, capacidades y disposiciones que posee un ciudadano para 
actuar e interactuar de manera significativa en situaciones en las cuales se 
requiere producir, apropiar o aplicar comprensiva y responsablemente los 
conocimientos científicos (Hernández, 2005).

Por lo anterior, la promoción y desarrollo de competencias científicas no 
se constituye a partir del dominio de contenidos científicos exclusivamente, 
donde los saberes están expuestos en los libros y poco contacto existe con 
el trabajo de campo, alejados de la vida cotidiana. Sino que los objetos 
científicos de aprendizaje deben ser el resultado de la actividad científica 
comunitaria que se desarrolla en las propuestas educativas.
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Por tanto la formación científica de los estudiantes debe apuntar a la 
promoción y desarrollo de competencias, es por ello que ésta debe buscar 
que los estudiantes sean capaces de asombrarse, observar y analizar lo 
que acontece a su alrededor y en su propio ser; formularse preguntas, 
buscar explicaciones y recoger información; detenerse en sus hallazgos, 
analizarlos, establecer relaciones, hacerse nuevas preguntas y aventurar 
nuevas comprensiones; compartir y debatir con otros sus inquietudes, sus 
maneras de proceder, sus nuevas visiones del mundo; buscar soluciones 
a problemas determinados y hacer uso ético de los conocimientos 
científicos, todo lo cual aplica por igual para fenómenos tanto naturales 
como sociales (M.E.N., 2006b).

Para ello, es necesario generar ambientes de aprendizaje al interior de 
las instituciones, no solamente del aula, donde las ciencias sean vividas 
como una práctica social estrechamente ligada a la vida en comunidad, 
la cultura y sus creencias frente al saber, la verdad y la ciencia; donde la 
formación explore el significado social de los conocimientos científicos 
y la necesidad de desarrollar compromisos personales y sociales, así 
como la formación de valores propios de la actividad científica.  Por 
ello es importante “poner en situación” a los estudiantes, aprovechando 
los múltiples eventos que acontecen, o provocando y generando otros 
tantos, para que el estudiante interactúe en dichas situaciones y que 
junto a sus compañeros y docente, aprecie los fenómenos, los pueda 
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aislar, registrar y sistematizar; que pueda plantear hipótesis sobre las 
causas y consecuencias de los mismos; que discuta y proponga problemas 
y soluciones frente a las mismas situaciones; que valide, compruebe o 
revalide sus ideas iniciales; para que así pueda concluir, comunicar e 
institucionalizar una saber socialmente compartido. 

Ejemplos16 donde se presenta estos desempeños son experiencias 
significativas como la salida a una fábrica de alimentos o bebidas, donde 
el estudiante puede apreciar las transformaciones de los materiales a 
productos; así mismo puede indagar por todas las acciones involucradas 
en un proceso de producción y trasformación de las materias empleadas 
en el mismo; por último puede reconstruir todo el proceso reconociendo 
las acciones sobre los insumos en la producción de un producto. Otro 
ejemplo es el del cultivo de hortalizas en la huerta, o la cría de algunas 
especies de animales (peces o lombrices), donde los estudiantes participan 
de manera activa en estas actividades y donde se hace reflexión, junto con 
el docente, frente a los fenómenos observables en este tipo de situaciones. 

Un ejemplo más puede ser la reconstrucción histórica del lugar de 
residencia, a partir de las búsqueda de fuentes vivas (testimonios de 
personas), bibliográficas, fotográficas y fílmicas. Más aún es posible 
realizar un montaje video grabado en donde sean los mismos estudiantes 
los que realicen la reconstrucción histórica, estableciendo comparaciones 
entre los tiempos remotos y los actuales, y que sean ellos mismos los que 
participen en la preparación, filmación y edición de dicha video grabación.  

La formación científica debe proponer ambientes donde los estudiantes 
puedan explorar, indagar e investigar fenómenos naturales y sociales, 
donde los estudiantes puedan interactuar con el medio, los objetos que 
allí se encuentren, sus compañeros y el docente, para la construcción de 
conocimiento científico. Esto no significa basar la formación en un método 
empírico - analítico, en donde todos los fenómenos se trabajen de la misma 
manera, sino dar validez a diversos métodos o formas de aproximación 
a los conocimientos sociales y naturales.  Asimismo, los procesos de 
formación en ciencias deben respetar los procesos de construcción 
significativa y colaborativa del conocimiento científico, contemplando las 
experiencias previas sobre las que se pueden reestructurar los nuevos 
saberes, como ya se ha señalado. Es decir, procurar que los estudiantes 
se aproximen progresivamente al conocimiento científico, tomando como 
punto de partida su conocimiento “natural, ingenuo o espontáneo” del 
mundo y fomentando en ellos una postura crítica que responda a un 
proceso de análisis y reflexión. 

16.  Ejemplos de experiencias significativas o proyectos pedagógicos desarrollados en el PEBBI donde se apreciaron 
desempeños científicos en los estudiantes.	
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Reconocer un proceso de formación en los estudiantes, significa apreciar 
los puntos de partida de los niños y niñas, los intereses y las necesidades 
frente a la comprensión de los fenómenos sociales y naturales presentes 
en su contexto; alimentar su curiosidad, su deseo e interés de descubrir y el 
gusto o placer por conocer. Acompañar los descubrimientos de mundo que 
logra el estudiante. Luego, adquirir y emplear un lenguaje adecuado para 
comunicar los saberes, las observaciones, las preguntas, en si la actividad 
científica, esto es posible gracias al “habla” del adulto que acompaña lo 
que se hace, construyendo y trasmitiendo significados sobre la realidad. 

De igual manera es importante ir institucionalizando el saber lo que obliga 
a los estudiantes a ir apropiándose del discurso científico, esto implica 
un dominio semántico propio de las diferentes ciencias, es decir, en el 
lenguaje de las ciencias, ya que este tiene exigencias de coherencia y 
precisión, de claridad y rigor, que sirven al propósito de construcción de 
formas de pensar individuales y colectivas.

Por otro lado, es necesario considerar que existen formas de ver el mundo 
y los fenómenos desde contextos o marcos culturales específicos, lo cual 
incide directamente en los conocimientos y actitudes científicas que se 
construyen y desarrollen en un contexto determinado. Aún cuando existe 
una sociedad más globalizada, la mirada sobre los fenómenos conserva 
criterios e idiosincrasias propias de una comunidad, que condicionan las 
formas de comprender, explicar y actuar en una situación determinada.
 
En la formación de competencias científicas se deberá reconocer que 
los saberes científicos provienen de diversas comunidades y que dicha 
pluralidad permite reconocer los fenómenos de maneras distintas. Por 
tanto, los ambientes de aprendizaje deberán ser punto de convergencia 
de diversas posturas, visiones o teorías en el abordaje y tratamiento de los 
diversos fenómenos a estudiar en el espacio escolar. Ello implica que la 
formación demande exploraciones respecto a la pluralidad, la cooperación 
y el diálogo, asuntos enmarcados dentro de los desarrollos del ciudadano.

Se incluye el término ciudadano, pues la formación en ciencias debe estar 
relacionada con un formación ciudadana, donde los saberes construidos 
tengan un sentido en la colectividad y le permitan participar de manera 
activa en la sociedad. La formación científica debe promover tanto 
prácticas individuales, como grupales enfocadas al bienestar individual y 
comunitario, donde ninguno de los dos se oponga.
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Las competencias científicas de los sordos

Dadas las condiciones y características de los sujetos sordos que ya se han 
mencionado, es necesario reflexionar sobre la promoción y desarrollo de 
competencias de éste teniendo en cuenta no sólo el contexto escolar, sino 
también las condiciones de ingreso a la escuela que posee la gran parte 
de esta población. 

Como ya se ha mencionado, la gran mayoría de sujetos sordos nacen 
en un contexto en donde no les es posible adquirir una primera lengua a 
temprana edad, esta condición incide drásticamente en la construcción de 
mundo que elabora cada sujeto. En dicho contexto el niño sordo no podrá 
tener acceso a la misma cantidad de información que su par oyente, por lo 
que la construcción de significados por parte del niño se verá seriamente 
restringida.
 
Se reconoce que desde el primer instante el niño sordo, al igual que 
cualquier otro niño, empieza a tener contacto con el entorno a través de 
sus sentidos, posee ciertas experiencias sensoriales le permiten configurar 
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y significar ciertos fenómenos que son perceptibles. Sin embargo esas 
experiencias, en este caso, no están acompañadas con una lengua que 
permita estructurar el concepto, por lo que resultan ser insuficientes para 
configurar significados sobre las causas, consecuencias, o la misma 
ocurrencia de los acontecimientos del entorno. Desde sus observaciones, 
el niño sordo elaborará un sentido de los hechos, capturando aspectos 
visuales y generando símbolos a partir de estos. 

Estas interacciones comunicativas restringidas conllevan a que las 
experiencias sensoriales no puedan ser una fuente completa para 
el aprendizaje de nociones científicas, pues no existe el “discurso” 
que acompañe la ocurrencia de los hechos; no hay explicaciones, ni 
comentarios que orienten la construcción de las nociones que elabora el 
niño sordo.
 
Esta situación de restricción en la construcción de conceptos científicos es 
continua durante la primera infancia, en el mejor de los casos17, lo cual 
complejiza aún más la situación dado la cantidad de experiencias que 
ocurren durante este periodo. Por ejemplo, los niños sordos en contextos 
donde no está presente la lengua de señas, no tendrán la oportunidad 
de conocer su nombre o apellido, los lazos familiares que lo unen a 
las personas que conviven con él, las explicaciones sobre las causas y 
consecuencias de algunas situaciones que inciden en la salud, el clima, 
el trabajo, entre otras. 

De la misma manera, escasos aspectos culturales podrán ser heredados a 
los hijos sordos de hogares oyentes, por lo que las costumbres, creencias y 
tradiciones llegarán al niño sordo tan sólo a través de las manifestaciones 
perceptuales sin un significado completo. El sentido cultural que hay en 
las explicaciones que socialmente se aceptan y comunitariamente veraces 
no podrá llegar al infante sordo y sus nociones científicas carecerán de 
esa tonalidad que le da el contexto social. Por ejemplo, asuntos como 
hablarle a las plantas para que estas crezcan bonitas y sanas. 

Las teorías ingenuas que construye el niño sordo, en las condiciones 
mencionadas anteriormente, antes de ingresar a la escuela serán muy 
precarias, pues todas éstas están basadas en las observaciones sin 
explicaciones. Por lo que asuntos como saber su edad y mostrarla con sus 
dedos, saber su nombre y el de sus padres, relatar qué ocurrió en el día 
de ayer, o cómo le ha ido, son producciones que por lo general el niño 
sordo no maneja eficientemente antes de ingresar a la escuela. 

17.Algunos estudiantes sordos llegan a la escuela tardíamente, por lo que es posible que ingresen niños de 4 o 5 años, como 
también adolescentes de 15, 16 o más años sin previa escolarización.
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Por consiguiente, cuando el niño sordo llega a la escuela empezará una 
re-significación de sus experiencias previas a la escolaridad a partir de la 
adquisición de una primera lengua. Esta re-significación de mundo será un 
proceso continuo y complejo; pues, además de recuperar los significados 
no construidos completamente en su primera infancia, empezará un 
proceso de formación de nuevos saberes y nuevas experiencias de mayor 
formalismo y complejidad. 

Esta condición de entrada obliga a la escuela a pensar cómo es el proceso 
de un estudiante que no ha incorporado plenamente una lengua para 
comprender y producir discurso en torno a los fenómenos físicos o sociales 
y que además no ha construido todo un conjunto de “teorías ingenuas” 
sobre el funcionamiento del mundo y los objetos en él. Ignorar la situación 
de ingreso de un estudiante sordo podría implicar que este será medido, 
evaluado, a partir de unos supuestos teóricos, una norma o estándar, 
pensado para niños que llegan a la escuela con ciertas construcciones 
lingüísticas y del saber que está por encima de los desarrollos alcanzados 
hasta ese momento por el niño sordo.

En particular los estándares propuestos por el MEN en la enseñanza de 
las ciencias, allí plantea en primer lugar unas formas de aproximarse al 
conocimiento como científico (a) social o natural y ofrece unas sugerencias 
sobre el cómo desarrollar actividad científica al “formular preguntas y 
problemas; al emprender procesos de búsqueda e indagación para 
solucionarlos; al considerar muchos puntos de vista sobre el mismo 
problema o la misma pregunta; al compartir y confrontar con otros 
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sus experiencias, sus hallazgos y conclusiones, y al responder por sus 
actuaciones y por las aplicaciones que se haga de ellas18 (M.E.N., 2006b, 
p. 114)”.

Muchas de estas acciones están atravesadas por el desarrollo del lenguaje 
de los estudiantes, en el caso de los niños oyentes cuando llegan a la 
escuela, aun cuando la madurez en la formulación de preguntas no es 
la más sofisticada, ya lo están haciendo. En el caso de los sujetos sordos, 
asuntos como preguntar, formular, compartir hallazgos y conclusiones, 
responder, entre otras, es un asunto que le llevará mucho más tiempo ya que 
llegará sin una lengua que le permita tener todos estos desempeños. Pero 
ello no implica que no lo lllegue a hacer, sino que durante un periodo en 
la escolaridad este estudiante ira significando sus experiencias científicas 
en coherencias con el proceso que adelante frente a la adquisición de su 
primera lengua en contextos sociales o naturales significativos.  

Esto ya marca una brecha entre las demandas de la educación formal 
y los desarrollos alcanzados por los sujetos sordos al ingresar, más si 
el estudiante sordo ingresa tardíamente a la escuela o si en el entorno 
escolar no existen las óptimas condiciones para que él adquiera y 
desarrolle experiencias con la lengua de señas.

Del mismo modo, desde los estándares de competencias propuestos por el 
MEN, se propone un cuerpo central sobre el manejo de los conocimientos 
propios de las ciencias sociales o naturales, que al ser analizados, desde 
los procesos de formación, son totalmente posibles de alcanzar con los 
estudiantes sordos.  Sin embargo, el asunto que demanda mayor análisis 
serán los ritmos y los tiempos que supone las orientaciones del Ministerio 
y los procesos reales de los estudiantes sordos.

Es necesario reconocer que en la actualidad no todos los estudiantes 
sordos ingresan a la escuela bajo las mismas condiciones, pues no todos 
ingresan a la misma edad, la gran mayoría llega sin una primera lengua 
consolidada a la escuela, cada uno de ellos posee experiencias de tipo 
muy variado, lo que conduce a que en un aula de clase confluyan grupos 
muy diversos. Por tanto proponer metas para un determinado grado 
escolar dependerá de las características individuales y grupales de dicho 
grado de estudiantes sordos que ingrese a la escuela.

Por ejemplo, si un estudiante sordo ingresa a edad temprana a la escuela 
y se encuentra con una ambiente lingüísticamente eficaz, con prácticas 

18. Las conjugaciones verbales son de los autores y no del original. 
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pedagógicas basadas en el desarrollo de situaciones o actividades que re-
signifiquen sus experiencias es posible que al finalizar su grado tercero19, 
éste podrá identificar y describir algunos rasgos que permiten reconocerse 
como miembro de un grupo regional y de una nación (territorio, lenguas, 
costumbres, símbolos patrios, etc.)20, o describir las características de seres 
vivos y objetos inertes, establecer semejanzas y diferencias entre ellos y 
clasificarlos21.

Si por el contrario el estudiante sordo llega tardíamente a la escuela y en 
ella no encuentra ambientes eficientes para la adquisición de su primera 
lengua o si las prácticas pedagógicas no le permiten esa re-significación 
del mundo, lo más probable es que el estudiante realice desempeños 
mucho menos complejos que los antes mencionados. Lo cierto es que él 
podrá alcanzar esos mismos desempeños, pero en momentos distintos, 
empelando más tiempo para ello.  

De lo anterior se puede afirmar que la promoción de competencias 
científicas de los educandos sordos se verá seriamente afectada por estas 
condiciones de ingreso que requieren ser atendidas pedagógicamente 
durante la permanencia de estos en la escuela. Además, que para el 
desarrollo y promoción de competencias es necesario generar ambientes 
de aprendizaje que promuevan la curiosidad, el interés y el gusto por los 
saberes que pueden llegar a tratar los fenómenos sociales y naturales. 

En este caso, la escuela deberá ofrecer ambientes significativamente ricos, 
no sólo que permitan la adquisición y desarrollo de una primera lengua, 
sino que además permitan, a partir de las fortalezas visuales y lingüísticas, 
construir las nociones científicas a los estudiantes sordos. Las experiencias 
y experimentos deberán estar acompañados del “discurso” del docente o 
del modelo lingüístico con el propósito de construir significados sobre los 
hechos o fenómenos tratados en el contexto escolar. 

Así mismo, esta última labor de docente y modelo lingüístico exige que 
progresivamente sean estos quienes modelen el discurso propio de las 
ciencias, es decir, que estos interlocutores proficientes en la lengua de 
señas elaboren discursos en donde se manifieste el lenguaje propio de 
las ciencias. Si un docente, por ejemplo, no puede describir, explicar, 
argumentar asuntos relacionados con las ciencias en lengua de señas, 

19. Lo que no significa que tan sólo sea su tercer año en la escuela, ya que como mínimo seria de cuatro años si el niño ingreso 
a temprana edad a la escuela. 
20. Desempeño formulado por el M.E.N. (2006b) en la matriz de los Estándares Básicos de Competencias en Ciencias 
Sociales de grado primero a tercero, en el manejo de conocimientos propios de las ciencias sociales, en la columna de 
relaciones con la historia y la cultura. 
21. Desempeño formulado por el M.E.N. (2006b) en la matriz de los Estándares Básicos de Competencias en Ciencias 
Naturales de grado primero a tercero, en el manejo de conocimientos propios de las ciencias naturales, en la columna de 
entorno vivo.
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entonces no será posible que los estudiantes sordos alcancen estos 
desempeños por sí mismos. 

Bajo las anteriores indicaciones es importante reflexionar sobre la respuesta 
educativa pertinente para la promoción y desarrollo de competencias en 
estudiantes sordos, pues la formación en ciencias deberá reconocer las 
condiciones de ingreso, a los desarrollos en la lengua y el lenguaje que 
logre adelantar en su proceso de formación, del tipo de experiencias que 
le permitan re construir el sentido y significado de los hechos, del tipo de 
discurso que acompañe las explicaciones de los fenómenos sociales y 
naturales.  
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Las propuestas de Educación Bilingüe Bicultural para 
Sordos desarrollan procesos de formación social, 
emocional, cultural y lingüístico, donde se reconocen 
las implicaciones de provenir de contextos social y 
comunicativamente restringidos, con el fin de atender, 
recuperar y reconstruir las experiencias que configuran 
el saber y la identidad de los niños y jóvenes sordos 
y contribuir a re-conocer los ámbitos, relaciones y 
posibilidades de interacción social. 
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Las competencias ciudadanas
Los procesos de formación, desde el enfoque por competencias, implican 
no solo adquirir un conjunto de contenidos, sino que estos sean útiles en 
las diversas situaciones que enfrentan las personas en su diario vivir. En 
este sentido, una de las metas de la educación es formar individuos que 
puedan desempeñarse pertinentemente en diversos contextos, en este caso, 
en ambientes sociales con relación a los conocimientos construidos a este 
nivel; es decir, desarrollar competencias en los sujetos para que puedan 
actuar e interactuar pertinentemente en el ámbito social. Dichos procesos 
de formación se desarrollan tanto de manera intencional como involuntaria 
en entornos como la familia y la escuela, pues cuando las condiciones 
de estos contextos son favorables afectiva y comunicativamente, allí se 
desarrollan habilidades, capacidades, actitudes y demás disposiciones 
para participar en una sociedad democrática, pacífica e incluyente para 
todos los ciudadanos, situación que también involucra a la población 
sorda. 

Desde que el niño nace está en contacto directo con entornos 
determinados por condiciones sociales, económicas, políticas, culturales 
y lingüísticas, donde habitan otros actores que acompañan al recién 
llegado en la comprensión y dominio de las dinámicas culturales que le 
permitan participar e interactuar progresivamente en este contexto.  Este 
acompañamiento inicia, regularmente, en un ámbito privado donde las 
relaciones son más cerradas, con una restringida cantidad de participantes 
y donde idealmente se debe garantizar tanto el ejercicio de sus derechos 
como la comprensión de los deberes a asumir por parte del niño como 
base para promover el desarrollo en sus diferentes dimensiones; esto es en 
el entorno familiar. Progresivamente él, gracias a este acompañamiento y 
a los desarrollos cognitivos, lingüísticos, sociales y culturales alcanzados 
participa en una dimensión más pública, como por ejemplo la escuela, la 
comunidad o la sociedad, donde relacionarse con el otro y con el mismo 
entorno le demandará una serie de competencias. 

Puntualmente, en el ámbito privado, se espera que los niños y niñas habiten 
entornos de familia comprometidos con su supervivencia, protección 
y desarrollo, es decir, con sus derechos fundamentales; contextos con 
condiciones de protección inciden positivamente en los desempeños 
sociales y emocionales de estos. En dicho entorno social, se espera que 
los menores comprendan y apropien las dinámicas sociales, allí, a partir 
de sus interacciones con los demás miembros, construyen e incorporan 
saberes y desarrollan habilidades de orden social, cultural y lingüístico, 
entre otros. De igual manera, en la familia, se privilegian y promueven 
formas particulares de actuar e interactuar válida y pertinentemente ante 
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las diversas situaciones propias de este entorno; las cuales pueden ser 
explícitas o implícitas, resultado de la imposición o la negociación con los 
demás actores del núcleo familiar. Estas formas válidas de actuar están 
prescritas en normas, las cuales enmarcan las actuaciones de los niños 
y niñas, así como su convivencia y participación dentro de un contexto 
determinado siendo apropiadas por ellos gracias al acompañamiento 
del adulto.

Específicamente, los padres o cuidadores inscriben a los nuevos ciudadanos 
en un contexto social y cultural propio; además permiten y promueven 
actuaciones coherentes a las esperadas dentro del entorno social. Estos 
actores inciden en las formas de ser y de estar del niño en el entorno y con 
los otros que allí se encuentran; esto significa que sus comportamientos 
son modelo a seguir para que el niño aprenda formas de participación en 
los diversos contextos sociales. Esta condición de formación exige un papel 
importante y consciente de los adultos responsables, pues las actuaciones 
de los niños y niñas, que progresivamente evidencian, serán resultado de 
lo que perciben y construyen sobre las conductas y comportamientos de 
dichos adultos.

De igual forma, el entorno de la familia ofrece un contexto propicio para 
el desarrollo tanto cognitivo como lingüístico de los estudiantes, pues es 
allí en donde en la mayoría de los casos, los niños y niñas gracias a 
las interacciones con los adultos y demás actores adquieren su primera 
lengua, construyen sus teorías (ingenuas o sofisticadas) sobre el mundo y 
su funcionamiento. Todas estas particularidades del entorno familiar son 
las que cuando se suceden en un ambiente e interacción de protección y 
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cuidado, simultáneamente, lo constituyen como el escenario fundamental 
para el desarrollo de la socialización primaria esencial para que los niños 
y niñas puedan desarrollarse tanto social como emocionalmente. 

Además, el desarrollo de procesos lingüísticos, cognitivos, sociales y 
afectivos posibilita en los niños la incursión progresiva en contextos 
más amplios y exigentes lo que a su vez va consolidando las bases y los 
fundamentos para la promoción de sus competencias ciudadanas. Por 
ejemplo, adquirir una lengua les brinda la posibilidad de incrementar o 
profundizar en sus participaciones e interacciones con otros integrantes de 
la familia e incluso en círculos sociales más amplios o podrán comprender 
y negociar las normas que se establezcan en estos contextos. 

A su vez, estos desarrollos promueven progresivamente participaciones 
más autónomas en la sociedad, siendo el seno de su hogar el nicho 
donde se desarrollan habilidades sociales básicas para desempeñarse 
posteriormente en otros entornos. Esto significa un tránsito entre una 
situación de dependencia en sus primeros años, donde son sus cuidadores 
los responsables por sus actuaciones, hasta niveles de independencia y 
autonomía que determinan el tipo de acciones y decisiones que realiza. 
Por ese motivo la formación en el entorno familiar debe consolidar 
bases sólidas para su autonomía promoviendo que sus interacciones y 
participaciones sean consecuentes con el otro, sus derechos y deberes. 

De acuerdo con lo anterior, es notable la relación entre el ámbito privado, 
la familia, y la dimensión pública de entornos sociales amplios, como 
la escuela o la sociedad; ya que las experiencias que gracias a las 
interacciones cotidianas vayan capitalizando los infantes en el entorno 
familiar les serán de vital importancia para sus posteriores desarrollos, en 
los ámbitos sociales y afectivos. Si los procesos de vinculación de los nuevos 
individuos al contexto social, esto es a la socialización primaria, ocurre de 
manera satisfactoria, entonces procesos de socialización secundaria, que 
sería el tipo de formación ciudadana que se consolida en la escuela y en 
contextos sociales más amplios, será más fructífera (Savater, 1997). 

Otro asunto relevante en el desarrollo de social dentro de estos contextos 
de socialización primaria es la identidad; esto es la visión que tienen de 
sí mismos y como miembros de grupos sociales, del cómo se definen y 
como se conciben ellos mismos (Silva & Chaux, 2005); es la forma como 
uno se distingue de los demás, pero también aquello que nos asemeja 
a otros (Hola, Soteras, & Morales, 2004). La configuración de una 
identidad por parte de los individuos está influida por las condiciones que 
ofrecen los entornos sociales, como el familiar, lo que implica que los 
niños que conviven en ciertos espacios comiencen a identificarse como 
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miembros de dichos entornos. Así mismo, la identidad está relacionada 
con el sentimiento de pertenencia a un determinado grupo, con los 
acontecimientos y vicisitudes relacionados con este. Esta percepción de 
integrar un grupo significa una relación entre los demás miembros del 
grupo y las generalidades que los identifican (Grubits & Vera Noriega, 
2005). Ejemplo de ello es la pertenencia que establece un niño sobre 
su familia, se identifica como parte de ella e identifica a otros como 
miembros de ésta en tanto se relaciona con ellos. 

En ese sentido, asuntos como su nombre, relaciones y nominaciones 
familiares, su género, los valores culturales heredados, las preferencias o 
gustos, su relación o parentesco con los miembros de su entorno familiar, 
el conocimiento de sí mismo, entre otros, poseen una relevancia enorme 
en los procesos de desarrollo social y emocional de los sujetos. Estos 
asuntos son manifestaciones del reconocimiento de las características 
que lo diferencian, o lo identifican con los demás, que los hacen sujetos 
únicos, así como de su pertenencia a un determinado grupo social (Hola 
et al., 2004).

Situaciones de las Niñas y Niños Sordos 

Como se ha indicado, la familia resulta ser un contexto de socialización 
fundamental en los desarrollos sociales y emocionales de los niños. Pero 
si la socialización primaria tiene alteraciones, si la familia no presenta las 
condiciones socio afectivas suficientes, o la protección que se le brinde 
al infante sea poco pertinente; entonces el desarrollo del niño se verá 
afectado y es muy probable que tenga dificultades para desarrollar 
interacciones validas en contextos sociales más amplios. Esta situación es 
la que afrontan la gran mayoría de hijos sordos de padres oyentes antes 
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de ingresar a la escuela y por lo cual se hace tan particular y complejo el 
desarrollo de competencias ciudadanas. 

En relación con lo anterior, cuando un infante está en un entorno familiar 
donde no le es posible comunicarse plenamente, entonces sus desarrollos 
lingüísticos, sociales, culturales y afectivos se verán afectados; esta 
situación la afrontan los niños sordos que nacen en hogares de oyentes 
donde no se comparte una lengua. Las interacciones que ocurren en 
estos hogares están caracterizadas por la ausencia de una lengua, o la 
baja calidad de la misma, asunto que afecta su relación con los adultos y 
demás actores de los contextos familiares. Por tanto, el acompañamiento 
y orientación que desarrollan dichos actores, para que los niños sordos se 
involucren a las dinámicas sociales y culturales en su entorno próximo, se 
verán seriamente limitados. Debido a esto, los sordos tendrán experiencias 
restringidas sobre cómo ser y estar en determinados contextos. Así mismo, 
la progresión en su participación hacia contextos mucho más amplios se 
verá afectada por estas condiciones particulares de lengua y comunicación 
en la familia. 

En este caso, este tipo de familias pueden promover formas de interacción 
adecuadas a un contexto de oyentes, pero que resultan asumidas 
parcialmente o sin sentido, por parte del niño sordo. Por ejemplo, asuntos 
como la negociación, no podrán ser construidos de manera completa y 
significativa en familias que no comparten una misma lengua. Es decir, 
cuando el sordo realice cualquier acción que no se contemple como válida 
en dicho entorno será corregido o reprendido, no obstante, él puede no 
comprender las implicaciones de sus acciones, o sencillamente no será 
consciente de su acción puesto que las interacciones que mediarán hechos 
como estos no estarán sobre la base del diálogo a partir de una lengua 
compartida y significada equitativamente, sino de gestos, códigos caseros, 
segmentos de lengua (oral o de señas), actos que no le serán suficientes 
para entender lo sucedido. En este sentido, se puede advertir que él puede 
conocer la existencia de las disposiciones para el comportamiento en un 
contexto, pero comprenderlas y emplearlas no es un asunto al que tenga 
oportunidad de acceder y construir significativamente. 

Además, a esta situación de bloqueo comunicativo, social y cultural, se 
suma las sensaciones22 (rechazo, incredulidad, depresión, negación,...) 
que poseen los padres al enfrentar la condición de sordera de sus propios 
hijos. Esta compleja situación deriva en tensiones en el cuidado y formación 
del hijo sordo, pues el padre tendrá el duelo que supone la pérdida del 
hijo deseado o imaginado y esto podrá ser trasmitido de algún modo al 

22. Sensaciones que son normales que surgen desde el momento mismo de la sospecha y el diagnostico (Barlet, 1990)
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niño, en mayor o menor medida, en las interacciones que se tengan. 
Desde el diagnóstico de la sordera de sus hijos, y dependiendo de cómo 
este sea comunicado, los padres podrán ver a sus hijos no como niños, 
sino como discapacitados que requieren atención clínica o terapéutica 
y proyectan esta imagen a sus propios hijos. Por tanto, los desarrollos 
sociales y emocionales de estos menores estarán seriamente afectados 
por estas proyecciones de incompletud o enfermedad.
 

Otro asunto que afecta el desarrollo de habilidades sociales y afectivas 
que les permitan a los niños sordos avanzar en contextos más amplios, 
es la consolidación de identidad. El niño sordo puede tener una visión, 
de sí mismo y como individuo y como miembro de un grupo social, 
negativa o incompleta debido a las restricciones comunicativas, sociales 
y afectivas que caracterizan en un alto nivel de incidencia estos entornos 
familiares. Asuntos tan fundamentales que contribuyen a la consolidación 
de identidad no están presentes debido a las interacciones comunicativas 
restringidas en el contexto familiar. Reconocerse a sí mismo y a los demás 
,demanda plenos desarrollos de la lengua y del lenguaje. Ejemplo sencillo 
de ello radica en la imposibilidad de ser nombrado, e identificarse a 
partir del conocimiento básico de su propio nombre o el de sus padres y 
hermanos, así como de las relaciones familiares, puesto que puede saber 
quiénes son los sujetos que conviven con él, pero no reconocer y significar 
con lenguaje las relaciones de parentesco existentes y los roles que ello 
supone. Además, la identidad que construyen, como sentido de filiación 
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a su familia, se verá igualmente afectada e incidirá en los vínculos socio 
afectivos que se establezcan en este contexto. 

Estos niveles básicos de conocimiento de sí mismo, se van complejizando 
a medida que se crece y se requiere ampliar el rango de conocimiento 
personal, de los demás y del entorno. Las necesidades comunicativas y 
de interacción que van permitiendo conocerse como sujetos, reconocer 
las propias emociones, incorporar estrategias para el dominio de sí 
mismo, comprender las posiciones y reacciones de los adultos, entender 
los sentidos de la regulación, ponerse en el lugar del otro, incorporar 
con significado elementos de la cultura familiar como las costumbres 
regionales, la religión, las creencias, la autoridad, son todos aspectos que 
se construyen desde las mediaciones comunicativas y las posibilidades de 
interrogar el entorno y construir las múltiples respuestas que de ello se 
derivan, proceso que por obvias razones se afecta en los niños y jóvenes 
sordos. 

De igual forma, la visión que tengan los padres de su hijo, como niño 
sordo o discapacitado auditivo, conducirá a construcciones diferentes de 
identidad. Esa imagen proyectada a sus hijos incidirá en la consolidación 
de la identidad, pues el niño podría verse así mismo como aquel “que 
no es” (no es oyente), ya que por diversos medios, terapéuticos, se busca 
cambiar algo que está mal; o podría reconocerse como diferente de los 
demás, sin sentir minusvalía (Peluso & Torres, 2000). 

Por lo dicho anteriormente, sí en el entorno familiar se vivencia un proceso 
de socialización primaria restringido entre otras razones por la ausencia 
de una lengua compartida y de una visión positiva del niño sordo para 
acompañarlo en las dinámicas sociales, entonces él afrontará situaciones 
complejas en la construcción saberes y en el desarrollo de habilidades 
sociales, culturales, lingüísticas y afectivas; y por tanto también sus formas 
de actuar, de comportarse, de ser y estar. 

En este sentido, se advierte que muchos niños y jóvenes sordos están en 
contextos con factores de riesgo que pueden limitar su progreso social y en 
el peor de los casos afectar su salud mental. Numerosas investigaciones 
indican que ellos pueden tener dificultades para controlar sus impulsos, 
reconocer y expresar emociones y sentimientos, evaluar afectos o 
emociones, desarrollar empatía, establecer procesos de atribución de 
causa entre ciertos acontecimientos, o para desarrollar un adecuado 
auto concepto y autoestima. Sin embargo, características adjudicadas a 
los niños y jóvenes sordos, como de mayor impulsividad, egocentrismo, 
inmadurez social, pobre autoconcepto y baja autoestima, no son rasgos 



75

Ministerio de Educación Nacional • Instituto Nacional para Sordos, INSOR

Lineamientos para el desarrollo de
Competencias en estudiantes sordos

inherentes a su personalidad, sino que pueden ser características en un 
desarrollo social y personal inmaduro, derivado de las interacciones 
restringidas con el medio social en el que crecen (Valmaseda, 2009) 

Retos y ámbitos de las propuestas educativas bilingües 
biculturales para sordos

Responder a las condiciones mencionadas anteriormente, demanda de la 
escuela una organización curricular coherente con estas particularidades 
de los sujetos sordos en el ámbito de lo social, emocional, afectivo y 
ciudadano, de tal manera que a partir del reconocimiento de las pocas 
oportunidades con que cuenta esta población para su desarrollo a este 
nivel, promueva escenarios y experiencias que cierren la brecha de 
socialización de los niños y /o jóvenes sordos y potencien las competencias 
ciudadanas para que puedan desempeñarse de manera pertinente en 
múltiples contextos socio-culturales. 

En relación con lo planteado, se identifica una tensión entre las prácticas 
habituales de las instituciones de educación formal para sordos y las 
necesidades frente a los desarrollos socio-afectivos de los estudiantes 
sordos que a ella ingresan, ya que las conductas y comportamientos 
que demandan estas propuestas no son coherentes con las experiencias 
sociales y emocionales que comúnmente esta población ha podido 
vivenciar, más aún cuando existen diferencias entre ellos mismos debido 
a factores geográficos, contextuales, educativos, sociales, culturales y 
lingüísticos que determinan diferentes historias de vida y condiciones de 
ingreso a la escuela que no se pueden desconocer.
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Es común que los procesos de formación de los estudiantes sordos estén 
centrados en el desarrollo de habilidades de carácter lingüístico; bien 
sea para desarrollar el habla, o para el dominio de la lectura y escritura 
siendo relevante que durante varios años las propuestas de atención a esta 
población se han centrado en el desarrollo de habilidades y rehabilitación 
de las condiciones auditivo-vocales que le permitieran “normalizar” su 
condición e integrarse a los contextos sociales. 

Ahora bien, también, existen otras propuestas que han procurado una 
formación regular donde la única o principal adecuación es la mediación 
comunicativa en lengua de señas y se ubica la complejidad del proceso 
de formación en el manejo de los discursos académicos en dicha 
lengua o en la lectura y escritura de la lengua de la mayoría. Otro tipo 
de propuestas educativas centran su atención en la apropiación de los 
contenidos disciplinares, donde se plantea un estricto paralelo entre los 
planes de estudios de las escuelas para oyentes y se evalúan los dominios 
conceptuales esperados en un determinado grado o nivel, desconociendo 
los procesos diferenciados que tiene esta población.

En relación con lo anterior, es muy frecuente que las instituciones 
educativas para esta población no prioricen objetivos de formación de 
carácter social, emocional, comunitario y cultural, aun cuando sean 
evidentes las necesidades de formación en estas dimensiones al establecer 
las implicaciones pedagógicas que acarrea el desarrollo sociolingüístico 
de un alto porcentaje de los niños sordos en la primera infancia sobre su 
desarrollo integral. No obstante, las conductas de los estudiantes sordos 
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si son objeto de atención y reflexión de docentes, más aun cuando esto 
ha incidido en la representación social que construye el docente y han 
estereotipado las conductas23 de estos niños y jóvenes (Valmaseda, 2009)

En este sentido, aportes de este autor en coherencia con la experiencia 
adelantada en INSOR permiten confirmar que es crítico para el desarrollo 
de los niños que algunas propuestas educativas no se cuestionen 
pedagógicamente sobre las implicaciones que tiene la cantidad y calidad 
de experiencias de socialización que han tenido los estudiantes sordos 
antes del ingresos a la escolaridad, salvo aquellos casos que resultan 
ser fuera de lo común (aislados o agresivos) y tampoco se considere 
como las experiencias y los desarrollos sociales restringidos, afectan los 
procesos académicos de los sordos; ya que, enfrentar el aprendizaje sin 
algunas habilidades de tipo social y emocional, ocasiona dificultades en 
su formación y en toda su vida escolar (Valmaseda, 2009).

En general, la escuela parte de suponer que los niños inician su proceso 
educativo con ciertos desarrollos sociales y emocionales, así como 
lingüísticos y cognitivos puesto que parte del hecho que todos los niños 
ingresan con experiencias de socialización primaria que les permitan 
desempeñarse de manera armónica en estos contextos amplios. Es decir, 
que se parte de la existencia de dichas experiencias y sobre esta base 
se proyecta su formación, hacia procesos de formación en la dimensión 
social y afectiva de los estudiantes con cierto nivel de complejidad; tal y 
como se puede apreciar en los estándares de competencia propuestos 
por el MEN (2006).

A este respecto es fundamental que las propuestas educativas pertinentes 
para población sorda, comprendan que si bien desde nuestro marco de 
estándares de competencia se parte de que los niños que ingresan a la 
escuela han socializado en ámbitos privados y por tanto el desarrollo 
y profundización de lo que de ellos se espera a este nivel parte de una 
base ya consolidada de socialización primaria, desarrollo del lenguaje y 
conocimiento de sí mismo; los niños sordos ingresan en otras condiciones 
en estos aspectos lo que demanda a la escuela otro tipo de proceso que 
permitan que el estudiante cierre estas brechas y de esta manera pueda 
llegar al estándar establecido en la educación formal. 

Esto significa que justo porque se reconoce el valor y la cantidad de 
experiencias y aprendizajes que un niño capitaliza en el entorno familiar 
y social antes del ingreso a la escolaridad, no es gratuito que el marco 
de nuestro sistema educativo se espere que los niños en sus primeros tres 

23. Existe una visión del sordo como un ser agresivo, que no manifiesta ningún signo de cortesía (Domínguez, 2003).
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años ya estén avanzando en procesos dialógicos de convivencia y paz, que 
estén ejerciendo y discutiendo sobre mecanismos activos de participación y 
responsabilidad democrática; e incluso que empiecen a reconocer asuntos 
relacionados con la pluralidad, identidad y valoración de las diferencias. 
Esto supone que ya en quinto grado hayan consolidado procesos relativos 
a la negociación de conflictos; entender diferencias entre conflicto y 
agresión; colocarse en el lugar del otro y reflexionar sobre sus puntos de 
vista; identificar y expresar formas de actuar asertivamente ante diferentes 
situaciones; comprender el sentido y significado de las normas; identificar 
y controlar adecuadamente las emociones personales; proponer y analizar 
diferentes caminos pertinentes para la toma de decisiones; y además de 
conocer y respetar la diversidad presente en el entorno; entre muchos 
otros aspectos.

Sin embargo,para que los niños sordos lleguen a este nivel de competencia 
es necesario que el proceso escolar en estos mismos periodos escolares 
promueva y desarrolle otro tipo de experiencias y entornos que les 
permitan consolidar las bases de lo que no se gestó de manera completa 
en sus entornos familiares por las restricciones comunicativas ampliamente 
descritas. No se podría esperar que a un niño sordo se le exija, tal y como 
lo esperan nuestros estándares de competencias ciudadanas; conocer sus 
emociones; identificar las de los otros; analizar formas de autocontrol; 
expresar sentimientos y emociones de manera asertiva; plantear 
estrategias para la solución pacífica de conflictos pensando en el bien 
común; expresar ideas y sentimientos y escuchar activamente a los demás; 
comprender el sentido de las acciones reparadoras; identificar diferencias 
y semejanzas emocionales, étnicas, lingüísticas, físicas; reflexionar y actuar 
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ante situaciones de discriminación, si aun el niño no sabe quién es el, no 
se nombra; no ha podido nominar el mundo, significarlo; no ha podido 
comunicar sus emociones básicas y no ha podido consolidar una lengua y 
a partir de ella unas formas de interacción que le permita hablar, discernir 
y construir estos aspectos en el ejercicio de la vida cotidiana. 

Es por ello, que propuestas educativas pertinentes para Sordos han de 
generar diseños curriculares que reconozcan esta situación y propongan 
entornos y experiencias que den respuesta a estas necesidades particulares 
de la población que permitan gestar desde allí las bases para una sólida 
formación ciudadana, no únicamente como ciudadanos colombianos 
sino como miembros de una comunidad lingüística particular. 

Es así como, las propuestas de educación bilingües biculturales para 
Sordos tienen una alta responsabilidad en el desarrollo de los procesos de 
formación de sus estudiantes, no sólo en lo académico, sino también en lo 
social, emocional, cultural y lingüístico, ya que su naturaleza le demanda 
reconocer individual y colectivamente las características de sujetos que 
provienen de contextos socialmente restringidos. Este reconocimiento es 
la base para que dichas propuestas generen las condiciones pedagógicas 
para atender, recuperar y reconstruir las experiencias que configuran el 
saber y la personalidad de los niños y jóvenes sordos y contribuyan a 
re-conocer los ámbitos, las relaciones y las posibilidades de interacción 
familiar; esto implica incluso atender los desarrollos que naturalmente 
debieron suceder en sus hogares. En otras palabras, debe diseñar y 
gestionar experiencias y escenarios donde, atendiendo también a las 
necesidades de formación social, cultural y emocional de los escolares 
sordos, consolide las competencias ciudadanas necesarias para 
desenvolverse de manera efectiva en los contextos sociales. 

Particularmente, este tipo de propuestas tendrán que: constituir ambientes 
en donde se consoliden procesos para la construcción de la identidad de 
estos sujetos y su afiliación a grupos sociales, como la familia, la escuela, 
la comunidad sorda y la sociedad en general; promover la construcción 
de herramientas para la participación en diversos contextos sociales, 
tanto de sordos como oyentes; promover el respeto y reivindicación de 
la diferencia y de la diversidad; generar el reconocimiento y respeto del 
otro, de sus posiciones y de las estrategias para llegar a consensos de 
manera justa con los demás. En términos generales se deben desarrollar 
competencias ciudadanas a individuos que están en contextos bilingües 
biculturales. 

Por lo anterior, este tipo de propuestas educativas consolidan escenarios 
de interacción que conciben a los niños sordos como niños que no 
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puede acceder de manera natural a la lengua de la mayoría, pero que 
posee todas las capacidades para desarrollarse de manera integral 
(INSOR, 2002). Esta premisa implica que el niño sea definido desde sus 
capacidades y no desde su deficiencia auditiva, promoviendo una imagen 
a los niños de Sordos (con mayúscula) y no de discapacitados. En este 
caso, por ejemplo los estudiantes no pueden ser categorizados por sus 
niveles auditivos, diferenciando los sordos (profundos) de los hipoacúsicos 
(con restos auditivos), pues allí se promueve una imagen de “buenos” en 
tanto más restos auditivos se tengan, asunto que incide negativamente en 
la consolidación de comunidad. 

En relación con lo anterior, un asunto inherente a dichos escenarios es 
la presencia de la Lengua de Señas24, como condición para garantizar 
la interacción y participación plena de los estudiantes sordos en distintos 
contextos. Por ello, se desarrollan procesos de adquisición de la lengua 
de señas en escenarios lingüísticamente potentes para que a su vez 
impulse los desarrollos sociales de los sujetos. La lengua de señas incide 
directamente en los progresos de los estudiantes y en la conformación 
de las comunidades de sordos en sus procesos de reivindicación social 
y cultural (asumirse como comunidades lingüísticas minoritarias y no 
como discapacitados). En este sentido, la lengua de señas también filia al 
estudiante sordo a un grupo que piensa y se expresa por medio de esta; 
donde la diferencia no está en el déficit, sino en las formas de interpretar 
y representar al mundo en equidad de oportunidades con respecto a otros 
grupos humanos. 

24. la lengua de señas es un elemento identificador central en la constitución de una cultura (Peluso & Torres, 
2000) 
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Por lo anterior, es necesario conocer sobre la lengua y los asuntos 
culturales e históricos que ella porta, desde su uso clandestino en las 
instituciones educativas para sordos, donde era prohibida, hasta las 
normas y acuerdos que la reconocen como lengua, en los ámbitos 
regionales e internacionales. 

Así mismo, los escenarios dispuestos desde las propuestas bilingües 
biculturales deben promover la interacción con otros actores, pares 
y adultos sordos, para que los estudiantes se identifiquen con ellos y 
como miembros de una comunidad que comparten una lengua y ciertas 
condiciones históricas, sociales y culturales. Con relación a esto, la 
presencia del modelo lingüístico es importante pues él abre las puertas 
de la comunidad sorda, carga valores culturales y comunitarios que lo 
identifican como Sordo (con mayúscula) y como miembro de la misma 
comunidad, convirtiéndose en referente de identidad para ellos. Por ello, es 
necesario que el modelo lingüístico, además de las demás características 
que lo hacen un sujeto pertinente para la socialización primaria de los 
estudiantes debe ser un miembro militante de esta. 

De modo más puntual, estas propuestas educativas deben incorporar a 
sus organizaciones curriculares espacios puntuales en donde se explore 
con los estudiantes asuntos relevantes sobre la comunidad sorda, sus 
procesos de conformación y sostenimiento en Colombia y en el mundo; 
conocer sobre la comunidad que los aglutina, las condiciones de estas 
y de sus miembros, así como las transformaciones que se han dado; 
comprender la actual situación, sus luchas y necesidades. Esto implica 
destinar tiempos y recursos para la presencia y participación de la 
comunidad sorda dentro de los espacios y horarios de clase.

Además, la propuesta educativa requiere diseñar y gestionar escenarios 
de interacción donde se promuevan actuaciones pertinentes para la 
convivencia en distintos contextos, para lo cual es necesario desarrollar 
un continuo diálogo y reflexión sobre las normas o disposiciones del 
contexto social frente al comportamiento, tanto en la escuela como en el 
hogar. En este sentido, también es necesario contar con escenarios donde 
se desarrolle el debate y negociación de lo dispuesto, considerando 
las condiciones que ofrece su entorno, los derechos de los demás y 
respetando los desarrollos lingüísticos, cognitivos, sociales y culturales. 
Por estas razones, asuntos como las agresiones hacia un compañero, 
por ejemplo, deberán ser dialogadas con el agresor en coherencia con 
sus procesos, buscando las causas del incidente y acompañarlo para 
que ello sea subsanado; indicándole las consecuencias de sus actos y las 
afectaciones hacia el compañero y al resto del grupo.
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De acuerdo con lo anterior, las propuestas educativas pertinentes 
acompañarán la incursión de los estudiantes (y a sus padres) a distintos 
contextos sociales25, indicando las disposiciones explícitas o implícitas de 
los contextos en los que participa e interactúa para la convivencia con los 
demás miembros. El propósito de dicho acompañamiento es dar sentido 
a los acuerdos de convivencia que se disponen en los diferentes contextos 
donde pueda participar, partiendo de diálogos que le permitan ver los 
puntos de vista, así como las causas y consecuencias de los comportamientos 
o conductas válidas, o no, en los contextos de interacción. Por tanto, este 
tipo de entornos escolares han de aprovechar los distintos escenarios 
públicos o privados, sordos u oyentes, escolares o extraescolares, para 
promover el desarrollo de habilidades que le permitan involucrarse en las 
dinámicas sociales. 

Un objetivo de este tipo de propuesta educativa debe ser su formación 
para la convivencia en escenarios biculturales, ya que, el estudiante 
comparte con dos contextos sociales claramente diferenciados. Por un 
lado, el estudiante sordo requiere comprender la dinámica social que 
caracteriza la comunidad sorda, donde condiciones lingüísticas, sociales y 
culturales define sus formas de actuar, como por ejemplo el congregarse 
con otros sordos, gracias a una lengua en común, para comunicar sus 
pensamientos y sentires. Por otro lado, el convivir en espacios de oyentes, 

25. Dadas las condiciones lingüísticas ampliamente mencionadas, los niños no tienen oportunidad de desarrollar 
procesos de socialización primaria de calidad en sus hogares, por lo que a la escuela le corresponde desarrollar estas 
habilidades.	
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como su familia o la comunidad del barrio, le exige actuar de manera 
coherente con las disposiciones de estos contextos, sin que ello signifique 
sumisión a condiciones que lo excluya o discriminen. 

Este fenómeno de la biculturalidad e interculturalidad presentes en 
la cotidianeidad de los estudiantes sordos, imprime un tono diferente 
a las competencias ciudadanas de los sordos pues su participación es 
particular tanto en el contexto de sordos, como en el de oyentes. Las 
actuaciones que deberá desarrollar, por un lado están relacionadas con 
el mantenimiento y fortalecimiento de la comunidad sorda y por el otro 
lado, promover comportamientos incluyentes con los grupos de oyentes, 
para socializar y transformar las representaciones que se tiene sobre los 
sordos y la sordera, exigiendo el respeto a sus derechos y consolidando los 
medios para la reparación de los mismos. Las competencias biculturales 
no son únicamente las habilidades para convivir en entornos de sordos y 
oyentes, sino que además son los saberes, capacidades y disposiciones 
que desarrolla el sujeto sordo para que su participación incida en los 
ambientes en donde se encuentra, reivindicando sus derechos desde las 
diferencias y no desde la minusvalía, con equidad de oportunidades, 
para la conformación de ambientes incluyentes.

Por otro lado, un asunto central para promover la formación ciudadana 
de los estudiantes sordos lo constituye el involucrar a su familia en el 
proceso de formación, ya que muchas de las acciones y decisiones de los 
padres suelen estar influidas por visiones limitadas de sus propios hijos. 
Es necesario que las propuestas educativas bilingües biculturales, orienten 
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y acompañen a estas familias para que puedan elaborar los sentimientos, 
sensaciones y percepciones de la sordera de su hijo; transformar las 
miradas de hijo como discapacitado, cuando sea el caso; promover una 
visión integral del hijo sordo como niño con las potencialidades para 
desarrollarse de manera integral (Peluso & Torres, 2000; Valmaseda, 
2009); y reconocer y comprender las dinámicas sociales que determinan 
su inclusión al contexto social. En otras palabras guiar la posibilidad de 
re- construir las historias familiares.

Del mismo modo, es necesario acompañar a las familias en los 
procesos de consolidación permanente de la identidad de sus hijos 
sordos, fortaleciendo el entorno familiar para que allí los estudiantes se 
identifiquen como miembro de su familia, con todas las cargas sociales y 
culturales que ello implique. Este acompañamiento supone la formación 
de los padres y demás miembros para recrear las condiciones sociales y 
culturales que se presentan en los escenarios de la escuela, pero con los 
matices familiares y pluriculturales. El estudiante sordo podrá consolidar 
y fortalecer su identidad dada las interacciones entre los contextos de 
escuela y familia. 

En definitiva, las propuestas educativas bilingües biculturales para Sordos 
requieren asumir retos en la formación de ciudadanos sordos para 
que participen en una sociedad que busca ser democrática, pacifica, 
equitativa e incluyente (Chaux, Lleras, & Velásquez, 2004). Dichos retos 
están relacionados con la convivencia pacífica con los otros que pueden 
tener intereses y posturas diferentes; con la construcción de acuerdos 
y concesos sobre las normas que favorezcan el bien común; y con el 
reconocimiento y respeto de la diversidad social, cultural, física y étnica 
que particulariza a los seres humanos (Chaux et al., 2004). 

Puntualmente, un asunto central en el desarrollo de competencias 
ciudadanas para esta población es la constitución continua de su identidad. 
Formar individuos que se reconozcan como personas sordas que tienen 
filiaciones sociales, culturales y emocionales con distintos grupos sociales, 
en los diversos contextos en donde participen. Por esta razón, dichas 
propuestas educativas además de contribuir a la consolidación de su 
identidad sorda, debe incidir en contextos bi e interculturales, donde 
los estudiantes se sientan semejantes y diferentes de miembros de otros 
grupos. 

Otro asunto fundamental en el desarrollo de competencias ciudadanas 
es la comprensión sobre las dinámicas sociales para la participación 
efectiva en los diferentes entornos. Esto significa, desarrollar competencias 
para que el estudiante sordo pueda aportar de manera significativa a las 
acciones y decisiones que se den en aquellas en las que él participe. 



85

Ministerio de Educación Nacional • Instituto Nacional para Sordos, INSOR

Lineamientos para el desarrollo de
Competencias en estudiantes sordos

Ello implica la construcción de conocimientos relacionado con los tópicos de 
discusión de las comunidades; desarrollo de habilidades lingüísticas que le 
permitan interactuar con los demás miembros; sensibilidad y disposición frente 
a las situaciones problema que afrontan dichas comunidades. 

De acuerdo con lo expuesto anteriormente se deduce que las personas sordas, 
siempre y cuando cuenten con contextos sociales, culturales y afectivos que 
reconozcan su situación sociolingüística y educativa y generen una respuesta 
coherente con esta situación a nivel pedagógico podrán transitar de manera 
sólida su proceso de desarrollo de competencias ciudadanas. Se describe 
cómo la ausencia de contextos significativos de interacción pueden incidir 
negativamente sobre sus formas de ser y de estar lo que a su vez afecta su 
convivencia en los contextos donde esté. Así mismo, se reconoce la complejidad 
que existe en la formación ciudadana de los estudiantes sordos, en tanto 
su socialización primaria está seriamente afectada, dadas las restricciones 
lingüísticas, sociales y culturales que poseen ellos. 

Sin embargo, se advierte que desde las propuestas de educación bilingüe 
bicultural son posibles los desarrollos de las competencias ciudadanas 
para sordos, ya que allí se disponen escenarios en donde, al responder a 
las particularidades y necesidades de la planeación, se avanza sobre el 
conocimiento y comprensión de la emocionalidad de sí mismo, de los demás 
y de las situaciones en las que interactúa. Del mismo modo, dichos escenarios 
promueven la expresión de ideas y sentimientos sobre los asuntos que lo 
afectan o a su grupo social, así como el dialogo, negociación e interacción 
con los demás. 
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